


Ricardo López, español y telegrafista Un director general, d e  esos que la 
argentino, cuyo retrato ilustra hoy nues- providencia depara d e  vez en cuando, 
tras páginas, muerto recientemente en quiso que el telégrafonacional argentino 
tierras americanas, pasó muy niñom'a la fuera eficaz, y para ello s e  rodeó d e  los 
Argentina, en companla d e  sus ~ a d r e s  y mejores elementos, figurando entre éstos, 
hermanos, procedente d e  la hermosa re- como era natural, Ricardo López, a quien 
gión gallega, para comer el amargo pan d e  la distinguió, creando para él la Oficina Técnica 
emigración amasado *con el sudor-de su fren- d e  que fué el primer jefe, y que desde el dia cn 
te,,  en cumplimiento d e  la terrible sentencia que se retir6 del servicio activo continua va- 
biblica. cante, tal vez porque los que podrian desempe- 

Tras rápida preparación cultural dedicóse, ñar el cargo dignamente no son del agrado de 
por inclinación propia, a la noble profesión d e  los mangoneadores, que por otra parte temen 
telegrafista, destacsndose prontamente como elevar a tan importante puesto a las nulidades 
hábil operador del Morse. que lo pretenden bajo el amparo del favori- 

Pero Ricardo López tenia verdadera voca- tismo. 
ción, y solo, sin maestros, estudiando con f e  en La época en que actuó Ricardo L6pez de- 
los p&os libros d e  
que  podia disponer, 
llegó a dominar la 
t e c n i c a  electrotele- 
gráfica, en la épo- 
ca evolutiva que de- 
terminó los vertigi- 
nosos progresos que 
ha a l c a n z a d o  esta 
importantísima rama 
d e  l a s  aplicaciones 
eléctricas. , 

Hombre d e  inteli- 
gencia nada c o m h ,  
t e n a z ,  estudioso y 
entusiasta, l l e g ó  a 
modificar, a fuerza 
d e  ingenio, montajes 
telegráficos y dispo- 
sitivos varios, a l ~ i m o  
d e  los cuales, 'el sis. 
tema d e  perforación 
y modificación del 
automático Wheats- 
tone,, cuya patente 
d e  invención vendió 
en Inglaterra, cons- 
tituye un verdadero 
acierto y una eloria 
para su autor. 

berá ser seiialida con 
piedra blanca, pues 
n i  n c a  el telégrafo 
argentino a d q u i r i ó  
mayor desarrollo y 
eficacia. 

La deplorable cir- 
cunstancia d e  hallar- 
se <en c a n d c l c r o ~  al- 
gunos d e  esos tipos 
criollos que tienen a 
gala renegar d e  la 
madre patria y za- 
herir a los que des- 
pectivamente llaman 
gallegos y gaitas, di6 
lugar a que, tanto al 
retirarse como al pa- 
sar a mejor vida no 
se dispensaran al ex- 
tinto las efusivas y 
aparatosas muestras 
d e  simpatia, más o 
menos sincera, con 
que l n  corporaci6n 
ha despedido a otros 
cuyos méritos distan 
mucho de parecerse 
a los que distinzuie- 

Don Ricardo L+Z, ilustre te lep6- . ta  argentinomuertorec;entem!;nte. ron al sef'cr G p e z  



~ ~ b i l i d a d e s  humanas, que sólo el desprecio 
merecen y que perjudican más a los vivos que 
a los muertos, cuyo espiritu inmortal está muy 
por encima de tales rastrerias. 

Sin embargo, el director general de Telégra- 
fos de Bolivia, el señor J. Belzú, haciéndose in- 
térprete de los sentimientos de su pais, donde 
Ricardo López prestó muy relevante servicio, 
ha enviado a nuestro querido colega de Buenos 
Aires Revista Telegrifica, donde asiduamente 
colaboró este ilustre telegrafista, el siguiente 
mensaje: <La Administración de Telégrafos de 
Bolivia ha lamentado profundamente el falleci- 
miento de Ricardo López, cuya memoria ha 
sido citada en orden del dia, pues como inspec- 
tor general que fué de este ramo en 1917, ha 
contribuido en mucho al mejoramiento de  los 
telégrafos de este pais .~  

Como españoles y como compañeros creemos 
cumplir con un sagrado deber al honrar tam- 
bién nuestra revista con tan merecida necro- 
logia. 

Teodoro FernAndez Cuevas. 

Llevaba muchos meses enfermo. Terrible do- 
lencia teniale postrado en  el lecho, y todos sa- 
biamos con evidencia inconfesada y torturado- 
ra que la muerte le rondaba implacable. La 
cruel noticia, no por esperada menos abruma- 
dora, ha llenado de luto esta casa, donde era 
entrañablemente querido el noble compañero. 

El teniente coronel Fernández Cuevas ha 
muerto. La mente se resiste a aceptar verdad 
tan tremenda y dolorosa. Todavia nos parece 
ver al queridisimo camarada en esta sala de 
redacción, donde escribe torpemente nuestra 
pluma, mientras cuelgan ligrimas de  nuestras 
pestañas. Sus ojos leales, su sonrisa franca, sus 
vayas amistosas, iluminaban de sana alegría 
las horas del trabajo. Fernández Cuevas, lle- 
gado de los primeros a esta casa, podia enva- 
necerse legitimamente de ser el primero en la 
inclinación de nuestros afectos. Jovial y opti- 
mista, su charla viva, fresca y risueña, de la que 
pendia en mil donosos caireles la gracia de An- 
dalucia, nos arrollaba y envolvia a todos en sus 
raudales de jocunda camaraderia. Y entre do- 
naire y donaire, lanzados como serpentinas de 
mesa a mesa, el entrañable amigo aplicaba su 
gran vocación periodistica al menester de  to- 
dos. Teodoro Fernández Cuevas, siempre ale- 
gre, laborioso y feliz, a más de  información de 
guerra hacia criticas de libros y de teatros, cró- 
nicas literarias, informaciones de sucesos y 
cuantas secciones caian al alcance de su agili- 
sima pluma en el diario madrileño La Acción. 

Los lectores de este rotativo recordarán 
aquellas crónicas acerca de la guerra europea 

que hicieron popular el seudónimo de  <E1 alfé- 
rez Cantollano*. Sus juicios sobre proble- 
mas militares mostraban siempre una serenidad 
ecuánime, horros de toda vehemencia profesio- 
nal. Era Fernández Cuevas un espíritu dotado 
de gran sagacidad critica, cuyos vaticinios pa- 
recian nrofecias. 

Teodoro Fernández Cuevas pertenecia a una 
ilustre familia, cuyo apellido habia acrecentado 
su prestigio en lacariera de las armas. Nuestrp 
camarada entrañable habia hecho.en su moce- 
dad la campaña de Cuba, y luego, en Marrue- 
cos, la de 1909, de la cual conservaba su cuer- 
po gloriosas cicatrices. Bravo y caballero, su  
denuedo y virtudes militares habianle granjea- 
do en el Ejército la misma honrosa estimación 
de que gozaba entre sus compañeros de pe- 
riódico. 

No nerteneciendo oficialmente al Cuerno de 
T e l ~ ~ r a f o s ,  en espiritu y en acción estuvosiem- 
pre con los telegrafistas.Trabaj6 denodadamen- 
te, con fe inquebrantable y ardoroso cariño, 
para que la colectividad nuestra fundara el Co- 
legio de  Huérfanos. A tal fin, se presentó al 
concurso abierto hace años cor el ElElectricista 
parapremiar la mejor memoria, y fué su proyec- 
t o  el que mereció los honores de la recompensa 
que transfirió generosamente a la entonces inci- 
piente institución. Nos honraba hoy en la lista 
de socios aportando su ayuda material y su in- 
estimable apoyo moral. Por todo ello se le 
nombró telegrafista honorario. 

Fue uno de los primeros espafioles que ad- 
quirió el titulo de radiotelegrafista, 
su saber en nuestra Escuela de Telegrafía. Or- 
gulloso de serlo,aunqne nunca hizo profesión de  
sus profundos conocimientos en la materia, sus 
compañeros le eligieron presidente de la Aso- 
ciación de Radiotelegrafistas Españoles. Des- 
de entonces estaba a nuestro lado para redimir 
de la explotacion de que son objeto aquellos 
que prestan sus servicios a compañías, e hizo va- 
lientes campañas en pro de la incautación por 
el Estado de las estaciones de telegrafía sin hi- 
los. El Cuerpo deTelégrafos debe a la memo- 
ria de este ilustre militar gratitud imperecedera. 

¡Pobre Fernández Cuevas! En la madurez 
plena de su vida, cuando su talento y sus gran- 
des dotes prometianle triunfos y lauros sin cuen- 
to, la muerte viene a arrebatárnoslo, dejando 
una estela de perpetuo duelo en el hogar donde 
se le adoraba y entre sus amigos, que jamis 
podremos olvidarle. 

Descanse en paz el compañero, a quien tuvi- 
mos siempre cerca en nuestras tristezas. y ale- 
grias, y séale la tierra que cubra sus despojos 
tan leve como el beso de los hijos y de la es- 
posa que le lloran. 



Hay cosas-muchas cosas-que no deben ser 
dejadas pasar en silencio, sin los ecos, muy sua- 
ves, muy respetuosos, muy ensordinados, si 
as' s e  quiere, de  una enérgica protesta. 

Y una de estas cosas, de estas muchas cosas, 
es el affaire de las gratificaciones al personal 
por las horas, sólo por las horas, de servicio 
prestado en dias festivos; al personal de  Telé- 
grafos me refiero ahora, a este (venga el clisé) 
sufrido personal, que, con el de Correos, tra- 
baja cuando todos los demis empleados de la 
nación huelgan. 

No hablemos ahoraÑya lo haremos luego- 
mis que de un solo aspecto de la cuestión, por 
lo que éste supone de dejación del propio de- 
coro y de la dignidad propia de la Corporación 
entera, suma y compendio, como todo que es, 
de cada una de sus partes componentes: la dig- 
nidad y el decoro de  cada uno de  sus indivi- 
duos. No es digno ni es decoroso para n ingh  
encargado de una estación que sus servicios se 
vean gratificados con igual cantidad que lo son 
los de su 0rdenanza.Y dejemos ahora a un lado, 
por ue no pega ni con syndetikon, lo de que 
tanhijo de Dios es uno como otro. No se trata 
de  un ruin inciso de envidia, ni de una pequeña 
vejiga de vanidad, ni aun de un leve gesto de 
desprecio. Se trata de  algo más alto, que está 
muy por encima de todas estas miseriucas. No 
son iguales en modo alguno los servicios; no 
debe serlo la gratificación. Esto es sencillamen- 
te denigrante para el jefe, salvando todos los 
respetos-que yo he guardado siempre-al sub- 
alterno. 

Cuando yo me preparaba para Telégrafos 
mis condiscípulos y yo nos reiamos, claro est i  
que por cortesía un tanto aduladora, de una 
anécdota que nos referia nuestro profesor don 
Eduardo Cabrera, que Dios haya, director de 
sección en aquel tiempo. 

Decía aquel buen señor que yendo 4 con no 
sé qué comisión por no sé cuál pueblo llevaba 
a sus órdenes un ordenanza andaluz muy salao, 
que gustaba de la buena vida. 

-1Ganará usted mucho!-le preguntaban 
entre admiraciones los asombrados paletos. 

Y él, dándose más importancia que Blasco 
Ibiñez, respondia hispiéndose: 

-;Psche! Entre er directo y 'acá veinticua- 
tromi riale ... 

Pues algo mejor y más veridico y más con- 
creto puede contestar mi ordenanza cuando le 
hablen de  nuestras gratificaciones. 

-Mi jefe y yo ganamos lo mismo. 
Y el que dice la verdad ni peca ni miente. 
Porque la verdad es &a: 61 y yo ganamos 

lo mismo, 0,75 pesetas (con descuento) por 
hora. Nuestro buen par de duros al mes, y caiga 
el que caiga. 

Esta enormidad-y ahora me refiero a la 
cuantia-se debe a la ingénita e incurable taca- 
ñería nuestra. Tratindose de nosotros, nos- 
otros mismos creemos que vamos a tener que 
sacar de nuestro bolsillo lo que nos asignen los 
demás. Y asi anda siempre todo ello. Miseria y 
compañia. 

;Cuán lejos están aquellos tiempos en que la 
enérgica y dignisima actitud de  un telegrafista, 
el señor Aguinaqa, rechazando un aumento mi- 
sero, en pleno Congreso, obtuvo una decente 
mejora en los sueldos de sus compañeros de 
Corporación! 

Ahora, quienes deben hablar, jamás dicen: 
-Me parece poco. -Antes se apresuran a ex- 
clamar: -;Nos parece mucho! 

Con dos pesetas y media se paga, no las 
cuatro horas de servicio extraordinario que los 
días festivos sirve un telegrafista en una limita- 
da, sino el dia entero; el dia entero, alicorta- 
do, inutilizado, por este servicio. Este d'a ente- 
ro de que no dispone para sí en todo el año, y 
que justamente, legalmente, deheria ser recom- 
pensado con un dia de su haber; con ese dia, 
con esos dos dias, a veces con esos tres dias, 
cuando hay empalmes, que sus hermanos los 
covachuelistas, emplean dulcemente en realizar 
una excursión, una jira, en desempeñar un que- 
hacer, en dar un vistazo a sus deudos ausentes, 



en abrir, en fin, un breve paréntesis en su mo- 
nótona vida de empleados, entregándose a sus 
afectos, o sumiéndose en el regazo amante y 
reconstituyente de la madre Naturaleza. 

Medio durito ... y procura no gastarlo, como di- 
cen a sus hijos las mamás prudentes y timoratas. 

por lo menos procura no gastarlo... antes de 
te lo den, porque Dios sabe cuándo te  lo q ,  daran. 

y ésta es otra faceta del diamante. 
En marzo de 1923 lanzo esta especie de  res- 

piro por la herida, y aun no me han pagado ni 
una sola de las pesetas devengadas desde agos- 
to del 11 acá. 

Elecciones me deben ... no sé cuántas, y ade- 
más de no sé cuantas no sé cuánto. 

Otra faceta de la misma piedra preciosa. 
Y digo no sé cuánto, porque ignoro qué ta- 

sación he merecido en la feria. 
El desbarajuste en esto llega a lo cómico. 
En unas secciones se paga más y antes que 

en otras. En algunas no se paga nada. Las cin- 
cuenta pesetas que Fulanito cobra en A se le 
convierten en diez en B. Si en un sitio las co- 
braba a tocateja, en otro las percibe a toca 
tejas, llamando con dos a Cachano. Cuando 
tuve repartidor las cobró el repartidor; hoy que 
tengo ordenanza. no las cobra el ordenanza. 
Un encanto. Lógica pura y largueza purisima. 

Pero, ¿es que no se legisla lo mismo para 
toda España? 

Pues si la ley es una para todos, y todos es- 
tamos obligados a acatarla y a cumplirla, ¿de 
dónde toman origen y por qué se toleran las 
anomalias &as? 

hay dinero? Bueno; no hay dinero para 
nadie. Y donde digo bueno entiéndase que 
digo malo, porque debe haberlo para todos. 
Para eso se  tiene la horca, para que haya lugar 
donde colgarla. Y debe haber dinero para to- 
dos y al mismo tiempo y por igual, sin dejar 
que hagan de las suyas la individual sordidez y 
tacañería de quien en modo alguno está facul- 
t a d ~  para tergiversar la ley, aplicándola a su 
ruin antojo. 

Un director tuve yo de los que se comian los 
niños crudos, que por si y ante si dejó de  in- 
cluir en la nominilla de unas elecciones a todas 
las limitadas de su sección. 

Y pasó la cosa tan ricamente, sin que nadie 
llamase al orden a aquel salvador de la patria. 

No ha vuelto a repetirse esto, y no debe vol- 
ver a repetirse esto. Ni esto, ni lo otro, ni lo de 
más allá. 

Para interpretaciones ya está la Kábala. 
Con aplicar la ley lisa y llanamente se está al 

faibalo de la káballe ... (Y no me tiréis nada a 
la cabeza.) 

Es que a veces dan tanta rabia ciertas cosas 
que no hay más remedio que echarse a reir. 

Ya he citado, de pasada, el caso verdadera- 
mente anómalo y a todas luces injusto de no 
acreditar gratificación alguna por cuarfeladas 
a los ordenanzas de  las estaciones de  servicio 
limitado, caso mucho más anómalo aún exis- 
tiendo el precedente de  haber sido asignadas 
estas gratificaciones a los repartidores. 

Ahora-job poder del dinero!-las cuartela- 
das son rarisimas por el gasto que suponen. 
Antes las habia con el menor motivo,y a veces 
sin motivo alguno. Recuerdo una, originada por 
el abracadabrante suceso de haber sido herido 
un torero imbécil (se dejó coger) en la plaza de 
toros de un pueblo del Ampurdán, cuya esta- 
ción fué declarada permanente para poder cur- 
sar a toda hora noticias referentes al estado de  
salud del ilustre necio. De arbitrariedades de 
los Poncios no hay que hablar. Una carrera de  
bicicletas di6 origen a la permanencia de todas 
las estaciones del circuito. 

La estancia de un gobernador, que no era 
Francos Rodriguez, en un pueblo, a cuya fonda 
habia ido a atracarse, tuvo al pobre telegrafista 
haciendo la digestión de lo que tragó Su Exce- 
lencia. 

Y casos de estos a miles. Sin contar los de  
olvido de revocación de  una orden de  perma- 
nencia, dictada a veces por un motivo baladi. 
Aunque por gravisimas causas, por olvido tam- 
bién, mi permanencia durante la semana frigica 
duró tres meses. Gratis et amore, sin obtener 
siquiera de nuestros superiores el más leve apo- 
yo para que aquella situación cesase. 

Hoy, como digo, y por lo que digo-nada 
más que por lo que digo-han variado las co- 
sas; pero cuando hay cuartelada la sufre el ur- 
denauza también, pues no va a ser el encargado 
quien portee el telegrama que, aunque no llega 
nunca, puede hacerlo de un momento a otro. 
¿Por qué no se ha de pagar a estos subalter- 
nos las horas de servicio extraordinario qu.i 
sirven? 

Pues porque no hay justicia ... ni vuelta de 
hoja. 

Algo podria decir igualmente de las dietas de 
los celadores. Parece ser que también en su 
campo hay negros que meriendan, y van las le- 
yes do los reyes quieren, debiendo ser los reyes 
precisamente quienes vayan allá a donde las le- 
yes los manden ir. 

Creo yo que para satisfacción de todos, y en 
honor de la justicia y de la equidad, se debe 
parar mientes en estos asuntos, y evitar que ta- 
les anomalias acontezcan. 

Basta para ello la estricta aplicación de la 
ley, que se  cumpla lo escrito. Lo demás lo cali- 
ficaria Pucheta. 

La cosa me parece de una sencillez abruma- 
dora. 

Vicente DIEZ DE TEJADA 



más estimables sólo 
ha dejado flotando, 
c o m o  un e n d e b l e  
madero s in  consis- 
tencia y sin utilidad, 
el extendido y opro- 
bioso apotegma de  
'no hacer el  primo^. 

Esa pobre ideolo- 
gia s o e z  y sancho- 
pancesca ha llegado 
naturalmente a nues- 
tro cercado, que no 
 odia substraerse a 

Las presentes líneas son unas notas explica- de linea de Canarias Sr, De Juan, estaba situa- 
tivas de  las interesantes fotografías de asunto da en la playa de Daute, cercana a los pueblos 
telegráfico que las acompaian. Y han de co- de Los Silos y Garachico, punto de amarre en 
menzar, como único comentario obligado y jus- Tenerife de dicho cable. 
to, por hacer resaltar el sereno espiritu de sa- En cumplimiento de órdenes recibidas y au- 
crificio que mueve muchas veces las acciones torizado para hacer un zanjeo y remediar la 
humanas, sin esperanza de premio ni de recom- averia, hizo las pruebas preliminares el Sr. De 
pensa que equivalga a la magnitud del esfuerzo Juan, encontrando una rotura total con 2,3 
y sin otro acicate ni estimulo que el que encie- ohmios de resistencia en el conductor. Estas 
rra el cumplimiento del deber por la sola satis- notas que van a continuación están extractadas 
facción de cumplirlo. del diario de operaciones del nombrado jefe de  

Y esto es tanto más laudable ahora cuanto linea, y los hechos relatados ocurrieron en los 
que la profunda revolución de sentimientos y de primeros dias del pasado mes de octubre. Las 
ideas que alteró los p r u e b a s  prelimina 
valores morales más , res se hicieron el pri- 

guientes dias hasta 
el 5 y las p r u e b a s  
definitivas el domin- 
go 8. 

f i r m e s  y derrumbó 
los principios éticos 

Dia 2 de octubre. 
Empezó el zanjeo 

a las siete desde la 
caseta, por no verse 
el cable en toda la 
playa y no haber da- 
do resultado las ex- 
ploraciones verifica- 
das a ese obieto. Se 

mero de dicho mes, 
la reparación los si- 

¡a influencia de  tanta encontraron dos em- 
ordinariez y de tanta M. de ~ ~ ~ r i l ~ . - c . ~ t .  de D S U ~ C ,  santa cruz palmes a unos 30 y 
estult icia;  pero en d c  I* pdma. 60 metros de la case- 
medio de todo este ta, el último en mal 
ambiente, falto de ideal y de anhelo construc- estado. Se cortó el cable, y hechas las pruebas 
tivo, a semejanza de lo que ocurre en los más resultó la averia mis alla del empalme. Fué 
favorables sectores de  intelectualidad y de bien avanzando el zanjeo a medida que lo iba per- 
entendido amor a la patria, no es nuestro orga- mitiendo la marea, y a las cinco y treinta, hora 
nismo corporativo el que mis se distingue por de bajamar, después de arrancadas unas gran- 
su incapacidad ni por la pobreza de  su ideario. des piedras, pudo levantarse el cable, obser- 
Falto de  organización, de elementos, tal vez de vándose que dos metros dentro del mar, a par- 
dirección y por ende de disciplina, se repiten, tir de la linea de marea, el cable tenia abierto 
sin embargo, a diario, en la lobreguez y en el el enzunchado en varios trozos, alcanzando un 
desaseo de nuestras salas de aparatos o-como diámetro de 20 centimetros, y examinado de 
en esta ocasión-a pecho descubierto frente a cerca uno de estos jaulones tenía también abier- 
los elementos, centenares de casos de sacrificio to el enzunchado interior, roto el dieléctrico y 
individual, estériles las mis de las veces si se afilados en punta y rotos también los conduc- 
quiere, pero que denotan una saludable fortale- tores. En la imposibilidad de trabajar en aquel 
za espiritual y llevan dentro de si un propósito punto se determinó suspender los trabajos, re- 
-un anhelo. gresando a Santa Cruz para conseguir un apa- 

La avería del cable telegráfico Tenerife-La rejo marino que permitiera desviar el cable so- 
Palma, según las pruebas efectuadas por el jefe bre una plataforma de peñas próxima, donde 



podria hacerse el trabajo de empalme. Tam- parte de tierra. Se  suspende el trabajo para al- 
bien convenía procurar una lancha, más perso-. morzar y esperar que baje la marea. 
nal y algunos efectos. A las cuatro, los peones y celadores, dentro 

El siguiente dia se empleó en preparar los del mar, levantan el cable, observindose está 
útiles necesarios para proseguir los trabajos. enterrado más allá de la averia, cayendo, per- 

pendicularmente al suelo, por lo que se supone 
~í~ 4 de octubre. que tiene más de  tres metros enterrados en are- 

Marchó el jefe de linea para Daute, acompa- na y pedruscos. A pesar de  ello trabajan esfor- 
nado del mecánico D. Braulio Diaz, del capataz zadamente por sacarlo, pero se hace imposible 
D. Victor Deniz y celadores Fortuny, Deniz y por hacerlo dentro del agua y deshacer la re- 
Darias Negrin. Llegaron a Garachico a las ocho, saca el trabajo, poniendo a riesgo de golpes a 
O encontrando lancha que les auxiliase en sus los trabajadores. Se ordena a la lancha se acer- 
trabajos; pero el propietario de un pailebote que y vea si puede enlazar el cable algunos me- 

Reparacien del cable Tenerife-La Palma. En d centro del grabado puede obsewmx la ave&. , .. 

fondeado en la Caleta Interian, facilitó una, to- 
mándose en  dicho punto dos marineros que la 
condujeron a Daute. 

A pesar de hacer un tiempo favorable, la ma- 
rejada y resaca son muy grandes, comenzándo- 
se a trabajar con media marea, que llegará a 
pleamar a las once. Se acerca la lancha, y des- 
pués de dos horas de trabajo consigue enlazar 
el cable más allá de la avería, sujetándole con 
un cabo grueso a la costa y colocando el cable 
cortado en igual dirección. Se pone a funcionar 
el sinfin basta que la cuerda llega a estar tan 
sumamente tirante que parece va a romperse, 
sin conseguir sacar el cable. Uno de los mari- 
neros bucea varias veces, asegurando que el 
cable está sujeto con grandes piedras por la 

tros más afuera. Al tratar de  efectuarlo, una ola 
hace zozobrar y volcar la embarcación, porque 
con la marea baja la rompiente empieza por 
fuera de los bajos, hacihdose peligrosa para 
las embarcaciones. Los tripulantes y la lancha 
corrieron gran riesgo de ser estrellados contra 
las rocas, logrando aquéllos salvarse a nado, 
siendo recogidos por botes de pescadores que 
vinieron en su auxilio. Perdieron alguna ropa, 
tablas y efectos de a bordo. 

No pudiendo sacar el cable desde tierra y te. 
niendo que prescindir de  la embarcación, se 
sacó a la playa una mesa grande, entrándola en 
el mar hasta el punto en que el cable estaba en- 
terrado, consiguiendo colocar sobre ella la ave- 
ria. Como la marea empezaba a subir, no babia 



tiempo de hacer un empalme definitivo, y se ex- 
trajo por las aberturas del enzunchado el alma 
del  cable, a la que se empalmó un conductor 
aéreo recubierto tendido hasta la caseta, con el 
fin de averiguar si hahia más averías. Se obser- 
vó circuito normal, contestando Santa Cruz de 
la Palma a las pocas llamadas. Se hicieron unas 
pruebas rudimentarias, que dieron aproxima- 
damente para resistencia del condnctor, 526 
ohmios, y para el dieléctrico 208 megohmios, 
quedando demostrado que &a era la única 
avería. 

Se colocó el sinfin sobre una roca de  30 me- 
tros de  altura, dejándolo en tensión por si con 
ayuda de la marejada descubría algo más de  ca- 
ble, y a las ocho de la noche se retiró el perso- 
nal para pernoctar en Icod y regresar a las cua- 
tro d e  la madruza- 
da, hora de  bajamar, 
y hacer el empalme 
a toda costa en la 
próxima marea, aun 
teniendo que traha- 
jar con luz artificial, 
pues es seguro que 
si el tiempo bonan- 
cible d e l  S u r  q u e  
está reinando h a c e  
dias cambiara, como 

p u e d e  suceder en  
cualquier momento, 
seria imposible lle- 
gar a la avería en va- 
rios meses. 

Dia 5 de octubre. 
A las cuatro de la 

diez minutos, recubriéndole después de una 
capa de gutta en punto, formando un diámetro 
total de  dos centimetros. Se deja endurecer du- 
rante veinticinco minutos, al cabo de  los cuales 
y después de probar varias veces que no sobre- 
vendría desplazamiento del condnctor y de que 
los extremos del dieléctrico formaban masa 
continua con el de ambos trozos de cable, se le 
dieron dos arrollados de cinta de  fricción =Mari- 
son*, colocando sobre ésta en espiral el cáfia- 
mo del cable nuevo,  rev vi amen te embebido de 
alquitrán; sobre éste se arrolló el enzunchado 
interior del cable viejo, alrededor del cual se 
formó un espiral de hilo fino de hierro galvani- 
zado, y sobre él la segunda capa de estopa. Se 
procedió seguidamente al ajuste de los dos me- 
tros de  enzunchado exterior, no siendo posible 

U" e c t o  interesante de la reparaci-n. 

madrugada, con mis 
de  hora y media de  camino, llegaron nuevamen- 
te a l a  playa de Daute. Se coloca la mesa en 
igual disposición que el dia anterior, y con lu- 
ces de  acetileno empieza a hacerse el trabajo de  
empalme con todo el ~e r sona l  dentro del agua. 
Continúa una fuerte resaca y bastante marejada, 
que con frecuencia barre la mesa de trabajo. El 
mecánico sierra los zunchos del cable averiado. 
que están reducidos a un tercio de su sección 
transversal por el desgaste sufrido a consecnen- 
cia del roce de  piedras arrastradas por el mar. 
Ya se prevé que por1 esta causa, por lo apura- 
do de  la situación y el apremio de  tiempo, no 
es posible que la parte mecánica del empalme 
quede muy curiosa. 

Preparada desde el dia anterior una punta de  
las 60 brazas de cable nuevo en repuesto, se 
monta sobre la mesa empalmando los dos con- 
ductores cor dos coronas concéntricas entrela- 
zadas sueldan con soldador. Se  lava per- 
fectamente el empalme con agua destilada y 
finalmente con alcohol. Se deja enfriar durante 

hacerlos casar p e r -  
fectamente por la di- 
ferencia de d iáme-  
t r o s  y la  desigual 
e s t r u c t u r a  de l o s  
zunchos  del cab le  
viejo, muy desgasta- 
dos ,  contribuyendo 
también en mucho  
grado la s i tuac ión  
expuesta y dificil en 
que fu i  llevada a cji- 
bo la operación. 

En vis ta  de que 
quedaban a l g u n o s  
in t e r s t i c ios  se di6 
exteriormente al em- 
pa lme  un arrollado 
de h i lo  de h i e r r o  
galvanizado, de 4 
milimetros d e  d i á -  - - ~ ~ - ~ - ~ - - ~ - - -  ~~ - ~~~~ 

metro, y otro de  cuerda ensebada, quedando 
terminada la operación a las siete y treinta de la 
maiiaua. 

Durante ella fu i  derribado por un golpe de 
mar el mecánico, quien sufrió una fuerte contu- 
sión en el costado izquierdo. Otro golpe alcan- 
zó de lleno la mesa, separando el tablero de  las 
patas. Es digno de  extraordinario encomio el 
comportamiento de todo el personal, que ha 
trabajado durante la tarde del día 4 y la madru- 
gada del 5 en situación arriesgada, con agua a 
la cintura, y animados todos de la mayor activi- 
dad y entusiasmo, gracias a lo cual pudo habi- 
litarse comunicación con La Palma. 

Terminado el empalme se tendieron por la 
antigua zanja las 60 brazas de cable nuevo, e 
inmediatamente se facilitó comunicación oor un 
hilo provisional, procediéndose a las nueve a 
hacer el empalme del cable nuevo al de caseta, 
operación por haberse efectuado con toda 
calma en tierra quedó perfectamente, dando por 
terminado el trabajo y cubierta la zanja al me- 



diodia. Encontrándose el personal fatigado y 
con las ropas mojadas, se aplazaron las prue- 
bas definitivas del cable para el domingo, re- 
gresando a Santa Cruz a las dos de la tarde. 

Hasta aqui las interesantes notas del jefe de 
líneas de Canarias. Están escritas con la misma 
sencillez con que siempre fueron narradas las 
acciones positivas y eficaces de  los hombres, 
desde las mis humildes y modestas hasta las 
m5s gloriosas y epopéyicas, como las páginas 
en que nos dejara Pigaffeta la descripción del 
primer viaje alrededor del mundo. Lo sencillo 
marchó siempre apareado con lo positivo, con 
lo verdaderamente estimable; lo rimbombante y 
enfitico, con lo que sólo tiene un valor apa- 
rente. 

Y esta acción de signo positivo que dejamos 
narrada no queremos catalogarla entre las más 
modestas ni entre las excesivamente épicas; 
aunque mejor la clasificariamos entre las segun- 
das. En esta España oficial de  ahora, en la que 

según frase que acabamos de  leer <no tenemos 
las cosas, sino la apariencia de  las cosas,, aun 
de aquellas cuya existencia real se desprende 
de  las letras y de las cifras del presupuesto de 
gastos, es algo único, algo insólito, algo que se 
aproxima casi a los limites de  lo heroico el que 
un ciudadano, y lo que es más raro aún, un bu- 
rócrata, y lo todavia más inconcebible, varios 
burócratas, varios dependientes a sueldo del 
Estado, se afanen por defender sus esquilmados 
intereses y con riesgo evidente de sus vidas 
ahorren un buen puñado de pesetas, de las que 
a ciegas y sin exigir jamás cuentas ni responsa- 
bilidades suelta a diario el contribuyente es- 
pañol. 

Esto, digase la que se quiera, es, en los tiem- 
pos de hoy algo rayano en lo épico y en lo 
heroico. Y a nosotros nos es dado el honor de  
ser los veridicos descubridores y narradores de  
esta novisima epopeya, que el Estado no ve y 
que queremos lanzar a los cuatro vientos, aun a 
riesgo de  lastimar la sencillez y la modestia de 
sus protagonistas. 

Victor ZURITA 

............................................................................................. . . . 
5 A cinco mil kilómetros de distancia, a traves del Océano, se ha cambiado . 

una conversación por telefonía sin hilos, durante dos horas, entre Lon- i . . 
dres y Nueva York. El éxito de estos primeros ensayos permite espe- i . . i rar  que en un plazo muy breve las coinunicaciones radiotelefónicas en- ! . . : tre los dos continentes queda rh  oficialmente establecidas. Al saber esto. i 

: 
hemos pensado en la posibilidad de acercar un poco más a la patria ese : . . 

5 hermoso pedazo de tierra espafiola de la que tan sólo nos separan mil kilo- . 
metros de mar: las Islas Canarias. Y haciendo un esfuerzo mayor, tam- . . : bien podría conseguirse que España y la América del Sur  quedaran i . 
unidas por telegrafía sin hilos. ¿No pueden nuestros gobernantes dar un i . 
impulso a estas ideas del mas alto interés patriótico, 'estableciendo en . 
España un servicio público de radiotelefonía y radiotelegrafía c o n  la . . m . . . 

U Argentina y el archipiélago canario? . . . . . ............................................................................................. 



El discurso inaugural pronunciado ante la 
British Institution of Electrical Engiueers por 
su presidente Mr. Frank Gil1 en 2 de noviembre 
de  1922, fué una exposición del estado actual 
de  la telefonia a larga distancia y de los medios 
de  implantarla en Europa. Lo reproducimos 
aqui en parte por la oportunidad de ser hoy 
tema que se ha debatido en el Congreso de te- 
lefonia internacional celebrado en Paris. 

En primer lugar examina Mr. Gill, los medios 
con que cuenta la técnica telefónica para dar el 
problema como resuelto, cuales son: la carga 
de  los circuitos, el empleo de estaciones repeti- 
doras, los métodos para obtener circuitos fan- 
tasma, el uso de corrientes soportantes de  alta 
frecuencia y la posibilidad mediante transposi- 
ciones cuidadosamente estudiadas de evitar las 
interferencias con lineas de  energia, y luego, 
entrando de lleno en la cuestión de aplicar to- 
dos estos procedimientos a las lineas telefóni- 
cas internacionales, examina las condiciones de 
unidad de explotación que son necesarias para 
obtener los beneficios que la técnica hace facti- 
bles, y entre las cuales descuellan la unidad de 
construcción de las grandes arterias telefónicas 
y su conexión con las lineas secundarias y de 
abonados, la unidad de instrucción en la inspec- 
ción, explotación y prácticas operatorias del 
personal. 

Refiriéndose a Europa, donde la telefonia a 
larga distancia es necesariamente internacional, 
dice: 

¥Si consideramos a Europa en su conjunto, 
encontramos: 

1.- Un número aproximado de 40 Estados 
independientes, que por medio de  sus organiza- 
ciones locales administran dentro de sus fron- 
teras, no sólo las comunicaciones locales, sino 
también las internacionales. 

2.' No existe organización que inspeccione 
y coordine estas distintas administraciones lo- 
cales. 

3.- No hav medios de  mantener las diferen- 
tes administraciones en relación mutua ni pro- 
cedimientos de arreplar las diferencias que pue- 
dan suscitarse en lapráctica diaria. 

4.' No existe convenio alguno en cuanto a 
la fabricación. 

5 . O  No se cuenta con una investigación co- 
mún, una forma única de todas las prácticas y 
técnica de la construcción, conservación y ope- 
ración. 

Por el momento no experimentamos los efec- 

tos de esta independencia de explotación de las 
comunicaciones en cada pais; pero pocas consi- 
deraciones se necesitan para apreciar sus per- 
judiciales efectos en las comunicaciones inter- 
nacionales, seirún sea la longitud de la linea que - 
se necesite. 

Hay en Europa importantes centros de  po- 
blación separados por grandes distancias, y en 
tales condiciones de afinidad comercial que se 
desarrollaría entre ellas el tráfico telefónico si 
se diesen las facilidades necesarias. No existen - - ~~~ ~ 

dificultades técnicas en lo que a la distancia se 
refiere para la construcción y explotación de  
lineas que permitan la transmisión clara de la 
palabra de un punto a otro cualquiera de Euro- 
pa;pero, a la hora presente, el tráfico telefóni- 
co internacional es escaso y deficiente. En las 
condiciones actuales el único camino que prác- 
ticamente existe para que las naciones puedan 
cooperar a este fin, cuando deban construirse 
nuevas lineas entre distintos paises, es la coope- 
ración y acuerdo entre los representantes de las 
Administraciones afectadas mediante conferen- 
cias internacionales que ocasionalmente se cele- 
bran. 

Pero con esto no se obtiene ni se puede ob- 
tener un sistema unificado, sino que todo lo más 
se resuelven accidentalmente y parcialmente 
pequeñas diferencias que se presentan en la 
práctica de explotación, quedando las más im- 
portantes sin resolver. 

El establecimiento de los acuerdos. esnecial- . . 
mente los acuerdos financieros para la construc- 
ción de lineas directas internacionales en Ad- 
ministraciones contiguas, resulta bastante labo- 
rioso; pero cuando tales lineas deben enlazar 
paises no fronterizos, en cuyo caso hay que 
atravesar por -territorios extranjeros que no es- 
tán interesados en el buen desenvolvimiento del 
servicio que se trata de establecer, las dificulta- 
des que hay que vencer aumentan tan enorme- 
mente, que son bien dignos de alabanzas los 
hombres que con su energia llevan a a cabo la 
obra consiguiendo ponerla en servicio. 

Puede creerse que actualmente existe un trá- 
fico latente entre las ciudades de Europa que 
solamente espera para desarrollarse como en 
los Estados Unidos que se le den las facilidades 
de comunicación indisoensabies. La ooinión de 
algunas autoridades en la materia & que las 
diferencias de costumbres y de lenpuaie no se- 
rian, como a primera vista parece, un obstáculo 
serio para las comunicaciones telefónicas inter- 



nacionales, y en cambio hay razones de  peso, 
tales como la presente necesidad de mejorar las 
relaciones entre las naciones, además de  las se- 
guras ventajas comerciales que re~ortaria,  que 
permiten pronosticar un desenvolvimiento su- 
ficiente del trifico para permitir la fundación de  
una organización competente y de la red nece- 
saria para cursarlo. 

Pero es muy remota la posibilidad de que se 
llegue rápida y económicamente a la construc- 
ción y explotación de lineas, tales como las que 

necesarias entre Londres y Estocolmo, 
por :jemplo, teniendo que atravesar por tres o 
quiza cinco paises no interesados o entre Lon- 
dres y Cristiania, mediando seis naciones, o en- 
tre Londres y Petrogrado, con ocho adminis- 
traciones entre sus fronteras, y sin embargo no 
tiene hoy dia nada de  fantistica la idea de que 
puedan establecerse rápidas comunicaciones te- 
lefónicas entre esos puntos: 

La distancia en línea recta entre Bruselas y 
Atenas o Paris y Constantinopla es de  2.100 ki- 
lómetros; casi la misma distancia que media 
desde Nueva York a Omaha o desde Cbicago a 
Sals Lake City, puntos entre los cuales pueden 
celebrarse conferencias telefónicas con bastante 
rapidez. 

La distancia que a través del continente se- 
para Londres y Bagdad es, aproximadamente, 
igual a la que hay entre Nueva York y San 
Francisco, que celebra entre si diariamente gran 
número de conferencias; la distancia de Londres 
a Delhi es casi la de  Cayo Hueso en Florida a 
Nueva York, y desde aquel punto se habla con 
regularidad con San Francisco y con Los An- 
geles en California. 

Como ejemplo de  mayor alcance cabe ci- 
tarse que el cable de  Nueva York a Chicago, 
en construcción actualmente, tendri un coefi- 
ciente de transmisión tan alto que si se constru- 
yese un circuito aireo de  4,2 milimetros de dia- 
metro, con este equiveleute podria alcanzar la 
longitud de  16.000 kilómetros, lo bastante para 
poner a Paris en comunicación con la red tele- 
fónica de Seattle, al noroeste de  los Estados 
Unidos. 

Estos ejemplos no tienen alcance comercial, 
sino que sirven solamente para probar que por 
tierra todas las distancias pueden ser salvadas 
por la telefonia. 

Si se examina el desarrollo del trifico telefó- 
nico en los Estados Unidos se observa que en 
Nueva York se originan unos 4.000.000 de  con- 
ferencias interurbanas anuales, teniendo presen- 
te que en los Estados Unidos muchas conferen- 
cias se celebran a través de lineas de conside- 
rable longitud, pertenecientes a Compaiias 

i 
mente unos 2.000.000 de conferencias en cada 
una, y en ciudades como Boston, Cleveland y - 
Pittsburg se  originan unas 500.000 conferencias 
interurbanas anuales. 

No hay exageración en decir que el servicio 
de  telefonía internacional en Europa a la hora 
presente no puede recibir siquiera tal nombre 
de servicio, y que nos hallamos ante el dilema 
de condenarlo para siempre a ser ineficaz y sin 
verdadera realidad, o hay que encontrar un plan 
de  organización distinto del actual para impul- 
sarlo. 

Analizando las condiciones de la telefonia in- 
ternacional en Europa, considerada como un 
todo orgánico, es evidente que cada nación, 
por perfecto que sea el servicio dentro de  su 
territorio, es en realidad, desde el punto de  vis- 
ta telefónico, mero conductor de las relaciones 
locales dentro de  un área de no muy grande 
extensión. Tamhih es claro aue una Adminis- 
t r ac ih  local no puede sus comunica- 
ciones internacionales n& allá de sus fronteras, 
de  manera que aunque esti  vitalmente interesa- 
da, debe ceder en parte a otro la dirección de 
sus comunicaciones. 

Si quiere obtenerse un resultado práctico hay 
que explotar la telefonia internacional organi- 
zándola como una sola unidad Y no como un 
conjunto de  elementos dispersos. Los ejemplos 
de los recientes progresos a que me he referido 
han sido escoeridos principalmente porque de- 
muestran la uniformidad de  trato requieren 
las lineas largas. 

Aparece por consiguiente evidente que el ca- 
mino que debe tomarse es otorgar a un solo 
cuerpo directivo las facultades precisas para 
que haga en todas las naciones de Europa lo 
que una sola no puede hacer por si misma. No 
es ésta una idea nueva, sino que ya es t i  puesta 
en práctica por Bancos y Ferrocarriles en sus 
bancas de  liquidación. 

Ninguna entidad bancaria consentiria por un 
momento una intromisión ajena en la liquida- 
ción de las operaciones efectuadas por ella du- 
rante el día; pero, no obstante, vemos que los 
mismos Bancos tienen establecida una oficina 
central de  liquidación, la cual ejecuta funciones 
propias a todos los Bancos facilitando el traba- . . 
io común. 

Con una inspección fragmentaria no unifica- 
da de las distintas partes de las comunicaciones 
internacionales no e s  posible proyectar, cons- 
truir y explotar lineas de  comunicación en for- 
ma conveniente para atender a las necesidades 
del público. 

Ya es conocido de  qué maneralascondiciones 
particulares de una parte de la red pueden re- 

comarcal&, y no se cursan por lineas d e  larga accionar en las condiciones de  otra parte, y cómo, 
distancia. Del mismo modo se encuentra que aunque estas partes estén distantes una de  otra, 
en Chicago y Filadelfia se originan aproximada- lo hecho en una de ellas puede dejar sin efecto 



los esfuerzos hechos en la otra. No es muy ne- 
cesario insistir sobre este punto, pero quizá re- 
sulte conveniente ayudarnos de una analogia. 
La telefonía internacional, desde el punto de 
vista de la unidad, puede compararse a las ope- 
raciones militares. 

Todos hemos presenciado las ventajas obte- 
nidas con la unidad de mando en la pasada 
guerra, de  tal modo, que nadie defenderia el 
mando múltiple tal como lo vimos en 1914 y en 
los años siguientes. Y si fué posible para las 
naciones convenir en tal unidad de mando para 
obtener los objetivos de la guerra, no será ne- 
cesario acordar poderes mis amplios para crear 
una unidad de crobierno oara la exdotación 
eficiente de las comunicaciones interurbanas eu- 
ropeas. No cs suficicntc para las distintas orca- 
nizaciones ponerse de acuerdo sobre un códreo - 
de reglas que todas puedan subscribir; tal ensa- 
yo seria de corta duración. 

Las comunicaciones varian, son flexibles, y 
en cierto modo pueden estimarse como u n a  
cosa viva que necesita un tratamiento inteli- 
gente y rápido en sus múltiples variaciones, 
necesita una inspección concentrada en puntos 
centrales que carguen sobre si el trabajo de ins- 
truir a las personas afectas a este servicio en 
las reglas y deberes que deben observar y cum- 
plir, y finalmente tal inspección sólo puede ser 
efectuada por una autoridad con vida y cons- 
tantemente al servicio de la empresa. 

Además de  las consideraciones técnicas que 
se han tratado hay poderosas razones en rela- 
ción con el equipo de  los circuitos, desarrollo 
del negocio, tarifas y explotación sobre los cua- 
les se podria hablar mucho para llegar siempre 
a la conclusión d e  que no es posible un amplio 
servicio internacional sin unidad de dirección. 

Es más ficil analizar las condiciones y esta. 
blecer los requisitos fundamentales para una 
explotación eficiente, que proponer el esquema 
de uha organización efectiva. No obstante, debe 
intentarse algún esfuerzo hacia la solución, aun- 
que no es probable que el primer intento sea 
coronado de  buen éxito. Toda solución debe 
basarse en un método que satisfaga al mismo 
tiempo las necesidades económicas de  los ne- 
goci&, asi como las condiciones técnicas. 

Actualmente es bastante dificil para las va- 
rias Administraciones obtener de sus Gobier- 
nos el dinero necesario oara la construcción de 
las redes en forma que respondan a sus propias 
necesidades, aun prescindiendo de desarrollar 
el trifico con construcción de  lineas que toda- 
via no han sido objeto de pública demanda o 
de  lineas aue relacionan comarcas no contisruas - 
que, aunque solicitadas, no sean requeridas por 
las regiones originales o las intermedias por las 
cualesdeban 

En efecto, a pesar de que los Gobiernos pue- 

den obtener emoréstitos a un interés mis baio 
que las ~ o m ~ a k í a s  públicas, es lo cierto que 
los Gobiernos encuentran dificultades para con- 
seguir el capital necesario para atender a las 
legitimas demandas de desarrollo telefónico. 

Las soluciones que se me sugieren son: 
l.* Explotar todas las comunicaciones in- 

ternacionales de Europa por una Compañia de 
telefooia a larga distancia que trabaje con el 
consentimiento de todos los Gobiernos para 
atender a las llamadas originadas en las organi- 
zaciones locales y responder enteramente de la 
comunicacióu hasta la conexión con la organi- 
zación local receptora. 

Los Gobiernos podrian poner a la Compañia 
en cuestión en situación legal apropiada y hacer 
que la Compañia tuviese la aquiescencia y el 
apoyo del pais, y ellos podrian cooperar con la 
Compañia en la dirección del tráfico. Acaso se- 
ria también conveniente transferir a la Compa- -. nla, por compra o alquiler, ciertas lineas y equi- 
pos ya existentes y dedicados al servicio inter- 
nacional. 

Las ventajas de esta conducta serian que la 
dirección unificada se obtendria de una vez. El 
servicio estaria basado en los procedimientos 
comerciales ordinarios, y si los intereses fuesen 
proporcionados podria obtenerse bastante di- 
nero para construir todas las lineas y equipos 
necesarios. 

2.* La segunda solución consiste en que los 
Gobiernos formasen lo que en efecto seria una 
Compañia privada o Comisión, cuyas acciones 
estarian solamente en manos de  los Gobiernos. 

Esta Comisión realizaria el trabajo descrito 
en la primera solución expuesta, delegando su 
autoridad en cada Gobierno para el área com- 
prendida dentro de la nación respectiva. Pro- 
vista la Comisión de los fondos necesarios por 
medio de un plan concertado de participación 
de cada Gobierno, seria el único árbitro para 
la construcción y explotación de la red, dentro, 
naturalmente, de la esfera de acción y de  los 
elementos puestos a su disposición. También 
asnmiria las responsabilidades ordinarias a todo 
cuerpo de directores de una Compañía pública 
realizando todas las funciones necesarias y co- 
municando periódicamente los resultados a 
quienes hubiesen facilitado el capital. 

Podria ser que todas las redes construidas 
en un pais fuesen de su propiedad si participa- 
se en la construcción con el capital proporcio- 
nal a la importancia de  las lineas dentro de  su 
territorio. 

Aparte de  esto, la Comisión podria tomar en 
arriendo lineas u otros servicios de las Admi- 
nistraciones locales en los casos en que las con- 
diciones económicas no le permitiesen llevar a 
cabo la construcción de lineas propias. Tales 
arriendos podrian ser permanentes o tempora- 



les. En el primer caso se pagaria a la Adminis- 
tración mediante un canon anual calculado 
equitativamente, y en el segundo cediendo a la 
Administración una parte de  las tasas percibi- 
das del público como pago de las comunicacio- 
nes internacionales. Todo esto es meramente 
un esbozo, pero si se tomase en cuenta, yo es- 
toy dispuesto a someter a las autoridades com- 
petentes un plan que creo podria servir de base 
sobre la cual los paises podrian ser representa- 
dos en un terreno de igualdad, para que no re- 
cayesen sobre ninguno de ellos cargas excesi- 
vas o no equitativas, y creo que de tal plan 
podria resultar una mejora tangible del servicio 
soportada por el mismo. 

3.* La tercera solución es francamente una 
solución temporizadora, que se intenta sola- 
mente para facilitar el estudio de este dificil 
problema. Consiste en que las actuales Admi- 

nistraciones de  teléfonos se reúnan en una aso- 
ciación con objetd de estudiar esta y otras 
materias. 

Tal asociación puede desarrollarse gradual- 
mente si resulta conveniente, celebrando reunio- 
nes regulares con el propósito de estudiar un 
programa previamente fijado, el cual, además 
de las cuestiones importantes referentes a la 
telefonia internacional, podria incluir la deter- 
minación de caracteristicas, ejecución y méto- 
dos que deberian ser recomendados a todos y 
obligados a las partes que constituyen la Aso- 
ciación.~ 

Mr. Gil1 termina su discurso aconsejando la 
pronta celebración de  una conferencia interna- 
cional que tome sobre s' la empresa de  aunar 
todas las voluntades para alcanzar el resultado 
apetecido, del que sólo beneficios pueden es- 
perarse. 

. . . . . . ¥ . AMERICANISMO PRACTICO . 
: 

Veo con gusto que *El Telégrafo Espaúol~  concede toda la importancia ! . . 
que merece y tiene la visita a Espaúa de los altos funcionarios de Correos ! . 

\ y Telégrafos argentinos. Por muchos conceptos esa visita debe ser aprove- . . \ chada no sólo para manifestaciones sentimentales, harto justificadas, sino E 
para otras de carácter práctico y de necesidad evidente. España necesita i . . 

: intensificar las relaciones postales y de Telecomnnicación con los países ! . 
! de America. Nuestro país y el argentino ansían estrechar las comunicacio- i . 
: nes; *El Telégrafo  español^ insinúa que las actuales son circunstancias i 

propicias para tratar de que se implante un servicio radiotelegráfico his- ! . 
: pano-argentino y de que se establezcan becas para funcionarios de Comu- 

nicaciones en España. Considero excelentes las iniciativas que leo en la ci- . . . 
: tada Revista, y sería realmente venturoso que las Corporaciones postal y . 
: telegráfica españolas se concertasen para recibir dignamente a los huéspe- i 

des argentinos y aprovechar ese paso por nuestra naci6n para obra de tras- E 
cendental patriotismo. 

. . . 
! 
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La fuerza misteriosa de los entes i 
.' ¥** .............. m.a ........ ............................................................... 

-No cabe duda, amigo mio, de que hay mo- 
mentos en que, bien sea por predisposición es- 
pecial del ánimo o por otras causas no defini- 
das, no sólo personas, sino cosas inanimadas 
ejercen tal influencia sobre nosotros que nos 
hacen cometer actos contrarios a nuestro ca- 
ricter, a nuestra educación y aun a nuestra for- 
taleza fisica. 

-¡Hombre, eso no lo niega nadie! ¿Quién 
resiste, cuando esti  enamorado, a un capricho, 
a un deseo de  la mujer objeto de nuestro amor, 
deseo o capricho seguramente absurdos, pero 
ue nosotros satisfacemos venciendo todas las 

ificnltades por el solo esfuerzo de la suges- 
tión? La mujer, enamorándonos, ejerce sobre 
nosotros esa influencia de aue me habla ... 

pos son iguales se neutralizan, y dan como con- 
secuencia la &diferencian, 

-Veamos, veamos. Esto ya me va intere- 
sando. 

-Prosigo. Cuántas veces se habrá usted cru- 
zado en su camino con una persona a la cual 
no ha visto nunca, y de la que no ha recibido 
jamás favor ni agravio, y al verla habrá pensa- 
do: ¡qué antipático es ese tipo!, sintiendo al 
mismo tiempo deseos de  chocar con ella, de  
darle un golpe ... 

-Si, señor; pero entre seres racionales ya 
sabemos que existen la simpatia y la antipatia 
instintivas por los rasgos íisonómicos, expresión 
de  la mirada ... 

-Perdone usted. Esas antinatia o simnatia 
-No; no me refiero a ese caso, porque ahi no pueden manifestarse con intensidad porsólo 

no juega sólo la çinfluencian ... El deseo de los signos externos. Hay alguna otra causa des- 
asrradar, de demostrar nuestro amor. de aue - 
por él somos capaces de realizar imposib¡es, 
entra por mucho en la comisión de los actos ab- 
surdos relacionados con el mandato de una mu- 
jer, que tienen una l6gica explicaci6n. Los ilógi- 
cos, los que llevamos a cabo sin que intervenga 
nuestra voluntad, y aun en  contri de ella, y sin 
ser sugeridos por nadie, son los de que hablo a 
usted y antes he hablado a personas dedicadas 
a la siquiatria, sin que me hayan dado la ra- 
n de ellos. ~ s o s  crimenes cometidos por se- 
res sin antecedentes familiares de alcohólicos o 
perturbados y de cuya normalidad no hubo 
motivo de  duda hasta el momento del hecho 
han sido explicados por <ramos de locura>, por 
alcoholismo accidental, por miedo insuperable, 
legitima defensa o por el socorrido cherchez la 
femme ... ; y yo, que me he ocupado y me ocupo 
de esos hechos extraños, estudiándolos deteni- 
damente, niego tales explicaciones en la mayo- 
ria de  los casos. 

-;Por Dios! Pero. entonces, ;aué causas -. 
ser las inductoras de los crimenes a que 

usted alude? 
-;Ah! Si vo tuviera la absoluta seguridad de 

que mi teor'a era cierta, podria gritar eeureka~ 
con mis razón y con mis fuerza que Arquime- 
des. Para mi, todo cueruo-orgánico n inorzi- 

d 

nico-que se encuentraen la Naturaleza posee 
una fuerza que pndi6ramos llamar electrizaci6n 
o magnetiza¿ión-no hay que olvidar los mo- 
dernos descubrimientos de los *iones> y celec- 
trnnesn-y que, en presencia de  otro, se mani- 
fiesta por una corriente de atracción o de re- 
pulsión. Cuando las corrientes de los dos cuer- 

conocida que es la quenosimpele a decir-us- 
ted lo habrá dicho o pensado seguramente más 
de una vez-en presencia de una de  esas per- 
sonas: ¡me alegraria que me pisase ese sujeto 
para poder pegarle! ... Y si s6lo fuesen los ras- 
gos fison6micos los causantes de la antipatia, 
¿podrían inducirnos a la agresión violenta? 

-¡Claro, hombre, precisamente para <des- 
hacer* o desfigurar esos rasgos que son los que 
nuestra sensibilidad repele! ... 

-No tome usted esto a broma, porque yo lo 
reputo muy serio. Pero, en fin, sea por lo que 
usted dice o por lo que digo yo, en esa antipa- 
tia encontrará la causa de  los crimenes que an- 
tes he citado, pues de desear pegar a una per- 
sona a pegarle no media más que una circuns- 
tancia fortuita. 

-Bien, convengamos en ello; pero hasta 
ahora el ejemplo puesto para justificar lo de la 
fuerza misteriosa ha sido de seres animados. 

-Ahora le pondrk a usted otros. ¿No ha 
sentido usted nunca la necesidad imperiosa de 
destruir algSn objeto que no le estorbaba, que 
no podia hacerle daño, cuya utilidad o inutili- 
dad no se uaró a discernir? Una ramita de un 
árbol a la que usted di6 con su bast6n para des- 
gajarla; una planta a la que aplastó con su pie 
deliberadamente: un cacharro al m e  se comda- 
ció en romper de una pedrada. / ~ u i  motivos 
tenia usted para hacer eso? ~Tambikn era ins- 
tintivo? ¡No, señor! Era porque la ramita, la 
planta, el cacharro emitieron en presencia de  
usted la corriente elkctrica o magnitica, que en 
ese caso fué de repulsión, como es de  atrac- 
ción en los que, sin darnos cuenta, nos queda- 



nios maravillados contemplando personas u ob- 
jetos que no ofrecen para el amigo que nos 
acompañe particularidad alguna ... 

-S': realmente no sé qué oponer a este ra- - .  . . 
zonamiento SUYO. 

-Pues a h  hay más ... Pero como los ejem- 
,,los seriau innumerables, me limitaré a contar a usted un caso,.de cuya veracidad respondo. 
Tenia yo un amigo-Fernando X-que era lo 
que  se llama un buen muchacho. Franco, ale- 
gre, jovial, ponderado, ecuánime e incapaz de 
hacer daño a un mosquito. Una noche entramos 
en un café donde teniamos la consabida tertu- 
a con otros tres o cuatro amigos. Llevábamos 
a un buen rato departiendo cuando entró un 

señor grueso, rubicundo, acompañado de una 
joven, y fué a sentarse frente a una mesa cer- 
cana a la nuestra. El caballero se sentó de es- 
paldas a nosotros, y quitándose el sombrero 
dejó al descubierto una soberbia calva, enor- 
me, reluciente ... Fernando mirá al grupo y en 
seguida apartó la vista con un gesto extraño; 
pero al minuto volvió a mirar para apartar de  
nuevo sus ojos de aquel punto, hasta que se 
quedó inmóvil, como hipnotizado, sin pesta- 
ñear, clavando sus ojos fijamente en aquella di- 
rección. Yo crei al pronto que la joven compa- 
ñera del caballero era la que le atraia; pero juz- 
gue usted de mi sorpresa, de  nuestra sorpresa, 
mejor dicho, cuando vemos a Fernando levan- 
tarse de su silla con la botella del agua en la 
mano, y acercándose con andar de sonámbulo 
empezo a verter el liquido sobre la calva del 

caballero ... Nosotros, que noshabfamos queda- 
do paralizados por lo insólito del caso, nos le- 
vantamos al mismo tiempo que el desconocido 
señor, quien, rojo por la ira, echó mano al bas- 
tón para castigar la agresión. Fernando, roto ya 
el *encantamiento>, decia: <Máteme usted, haga 
de  mi lo  que quiera, no he sido dueño de mis 
actos ...* Tuve el acierto de  interponerme y ex- 
plicar, para calmar la justa indignación del ca- 
ballero, que Fernando tenia perturbadas sus fa- 
cultades mentales y que tan rápidamente se ha- 
bia levantado que no pudimos evitar el hecho. 
Una vez en la calle cogi del brazo a mi amigo, 
que temblaba como un azogado: <Pero, dime, 
¿a qué ha venido esa absurda broma? Menudo 
cisco ha podido armarse por una tonteria sin 
gracia ... 

%Te juro por lo mis sagrado-contestó Fer- 
nando-que no sé lo que he hecho. La calva de 
ese señor me produjo un efecto que no puedo 
explicar. Quise no.mirarla; pero me atraía con 
fuerza irresistible y. .. ya no sé m&. Cuando me 
di cuenta de  la barbaridad, ya estaba hecha., 

Por si babia 'sido * u n  ramo de locura* de 
esos que tantas cosas explican, observ6 a Fer- 
nando durante años, y.. . nada, no he vuelto a 
notar en élningún sintoma ni siquiera unadis- 
tracciónen las que tan frecuentemente caemos 
los m5s cuerdos. 

Y ahora, amigo mío, p h o  me explica usted 
lo que acabo de referirle? 

Antonio D ~ E Z  

Hhgase suscriptor de 

El Telégrafo 
y recibirá dos veces al mes la revista científica 

ilustrada de más c i r c u l a c i 6 n  de España 

Suscripción anual: 24 pesetas 

Apartado 8.007 Leganitos, 47, bajo. Madrid 



Emisiones de la Torre Eiffel. 
Por juzgarlo de  gran interés para los aficio- 

nados a la T. S. F. damos a continuación las 
señales que emite la Torre Eiffel. 

l.* Señales horarias ordinarias parcialmente 
automiticas.-Estas señales, lo mismo que las 
señales horarias ordinarias automáticas, dan la 
hora con una precisión del orden de Vio o de '1, 
de segundo. Las señales preliminares se hacen 
con la mano; la señal horaria propiamente dicha 
es dada por el péndulo del Observatorio que 
acciona un relais en el momento deseado. Un 
cable subterráneo que une el Observatorio y la 
Torre Eiffel hace funcionarlaemisión de T. S. F. 
Estas emisiones son diarias. 

2.' Señales horarias ordinarias automiticas. 
Estas señales tienen la misma precisión que las 
anteriores. Son automáticas y enviadas desde el 
Observatorio de Paris. 

3.- Señales horarias cient'ficas (rimadas). - 
Están constituidas por 300 pulsaciones; la du- 
ración de  cada una de  estas pulsaciones es de 
un segundo sideral menos V g o  de segundo side- 
ral. Permiten determinar la longitud del lugar 
donde se determine la hora sideral local. Estas 
emisiones son diarias. 

4." telegramas meteorológicos.-Benefician 
grandemente a todos los que interesa el estado 
de  la atmósfera: marinos, pescadores, aviado- 
res, agricultores ... 

En Francia existen 54 estaciones meteoroló- 
gicas distribuidas por regiones. En una misma 
región estas estaciones se unen directamente, 
por telegrafia o telefonia sin hilos, con laesta- 
c ión central meteorológica. L a s  estaciones 
centrales meteorológicas, a su vez, se unen a la 
oficina nacional meteorológica mediante comu- 
nicaciones radioel&ctricas con objeto de cen- 
tralizar en Paris las observaciones regionales. Es- 
tas transmisiones se efectfian muy rápidamente. 

Con estos mensajes la oficina nacional redacta 
diariamente los boletines meteorológicos, resú- 
menes y predicciones que inmediatamente son 
transmitidos por la Torre Eiffel. 

Además de los boletines meteorológicos ge- 

nerales emitidos por la Torre Eiffel, transmite, 
para las necesidades de la Marina y de la Ae- 
ronáutica, avisos generales o regionales que 
luego son irradiados por las estaciones mariti- 
mas o por las de los centros aéreos. Estas emi- 
siones son tambien diarias. 

5." Telegramas sism01ógicos~Estas señales 
dan detalles de los movimientos sismicos de 
ciertas partes del Globo. Los informes recogi- 
dos en los observatorios de Argel, Atenas, 
Barcelona, Bruselas, etc., se transmiten a Stras- 
burgo al Instituto de  Fisica del Globo, que a su 
vez los envía a la Torre Eiffel. Son emisiones 
tambib diarias. 

6.' Señales L. R. S. 1.-También diarias, 
consisten en un trazo continuo de dos minutos 
y sirven para medidas cientificas. Dan, efectiva- 
mente, para el dia siguiente la longitud de onda 
exacta de  la emisión y el valor de la intensidad 
en la antena. 

E M I S I ~ N  DE ONDAS TIPO. 

Destinadas a revisar las pruebas de los ondá- 
metros. Estas emisiones tienen lugar el 1.' y el 
1 5  de cada mes y se hacen con longitudes de 
onda de  5.000 y 7.000 metros. 

APARATOS EMISORES. 

a )  Una estación de chispas musicales (emi- 
sión cantante).-Su potencia de alimentación es 
de 150 kilovatios. Asegura, con longitudes de 
onda de  2.600 metros, todos los servicios de 
interks general (señales horarias, boletines me- 
teorológicos, servicio de prensa, etc.). 

b )  Estación de arco.-Su potencia de ali- 
mentación es de 150 kilovatios. Asegura todas 
las comunicaciones militares o civiles con longi- 
tudes de onda que oscilan entre 3.200 y 8.000 
metros (generalmente 7.300). 

c)  Un alternador de baja frecuencia. - Po- 
see 20 kilovatios en la antena y trabaja a 10.000 
metros. 

d)  Estación de lámparas.-Se emplea ex- 
clusivamente para emisiones de telefonia sin 
hilos. Actualmente su potencia en la antena es 



Af un kilovati6 que pronto se aumentará a cin- -- . . 
0 kilovatios. 

La estación central utiliza seis lámparas ali- 
mentadas con 2.300 voltios. La longitud de 
onda utilizada es de 2.600 metros. 

condensadores de mica 
sin ruidos paraisitos. 

Los principales y mis molestos ruidos que 
perturban durante las radiocomunicaciones dé- 
bense a la imperfección de los condensadores. 
Para evitarlos se han ideado condensadores de 
mica que pueden bbteuerse de varios tamaños 
y capacidades, eliminando los ruidos perturba- 
dores. Los últimos modelos de condensadores 
de mica señalan nuevos derroteros en este sen- 
tido. La envoltura exterior es un tubo de bronce 
o cobre sin costura. El interior se construye si- 
guiendo las enseñanzas de la práctica con capas 
alternas de mica roja de la India y hojas de co- 
bre o latón. Las capas superpuestas se aplastan 
ligeramente, y cuando están bien juntas se so- 
meten a una fuerte compresión, dindoles su 
forma definitiva. Mediante este sistema se trata 
de igualar la presión en todas las planchas, evi- 
tándose los ruidos molestos. La cubierta meti- 
lica protege las planchas y reduce la histéresis 
al minimo. Con estos condensadores pueden 
alcanzar, si se desean, potenciales de muchos 
miles de voltios. 

La telegrafía d n  hilos en las minas. 

Ensayos emprendidos en la mina de carbón 
que en Bruceton (Pensilvania) tiene para expe- 
riencias el Bureau of Mines han demostrado 
que la telegrafia sin hilos en las minas está lla- 
mada a prestar servicios, principalmente en lo 
que concierne a las comunicaciones entre los 
mineros y la superficie en casos de accidentes o 
de catástrofes. 

Las experiencias preliminares fueron condu- 
cidas por el Bureau of Mines en cooperación 
con la Westinghouse Electric and Manufactu- 
ring Co., y aunque los ensayos no hayan llega- 
do, ni mucho menos, a solución verdaderamente 

ráctica, los resultados obtenidos por medio de 
S ondas electromagnéticas alientan a empren- 
der nuevas investigaciones para resolver esta 
importante cuestión. 

Este procedimiento, en efecto, ha permitido 
en Bruceton entenderse distintamente a través 
de una veiutena de metros de terreno carboni- 
fero. La disminución de la intensidad con la 
distancia es muy sensible, sobre todo con las 
ondas de corta amplitud empleadas en el curso 
de estas experiencias; mayores longitudes de  
onda no hubiesen, ciertamente, presentado el 
mismo inconveniente, o por lo menos en la 
misma escala, y en condiciones determinadas 
hubieran dado resultados satisfactorios. 

El uso del teléfono, gracias a los perfeccio- 
namientos aportados, est i  muy generalizado en 
las minas, en donde presta reales servicios a 
condición de que la linea esté perfectamente 
aislada, protegida y rigurosamente vigilada. 
Pero con frecuencia su instalación no es de re- 
comendar a causa de  las frecuentes caidas de  
piedras o cualquier otro movimiento de  tierras 
susceptible de provocar defectos de aislamien- 
to, as' como también de una humedad demasia- 
do fuerte. 

Ademis, en caso de accidente o de  catástro- 
fe, sucede a veces que el hilo queda fuera de  
uso y no permite de manera alguna dirigir los 
socorros a tiempo. 

Por todas las razones citadas, el Bureau of 
Mines ha recibido numerosas demandas, proce- 
dentes principalmente de hulleras, para que se 
prosigan los estudios en dirección de las ondas 
sin hilos. 

Perfeccionamiento de los emi- 
sores de la telegrafía sin hilos. 

Se sabe que las oscilaciones engendradas por 
una limpara de  tres electrodos pueden ser mo- 
duladas con el dispositivo siguiente: 

El circuito de placa contiene pilas, fuentes de  
energia y una inductancia de núcleo de hierro; 
el conjunto de  estos dos elementos est i  shun- 
tado por una segunda lámpara de tres eléctro- 
dos, cuya malla está acoplada, con ayuda de  un 
transformador, a un circuito microfónico. 

Pues bien: el núcleo de hierro de la inductan- 
cia es un circuito magnético cerrado que lleva 
además un enrollamiento en serie con el circui- 
to microfónico; este enrollamiento, obrando por 
inducción sobre la inductancia del circuito de 
placa, aumenta las variaciones de potencial que 
se producen en sus bomas. 

Un tercer enrollado, recorrido por la corrien- 
te, tiene por objeto, anulando la inducción 
cuando el micrófono está en reposo, aumentar 
la sensibilidad del dispositivo. El enrollamiento 
en serie con el circuito microfónico debe tener 
un pequeño número de vueltas. 

Como variante se aconseja servirse del cir- 
cuito magnético cerrado como transformador 
de malla de la segunda limpara, o bien reem- 
plazar en el circuito magnético el bobinaje del 
circuito microfónico por un bobinaje del cir- 
cuito de malla de la segunda lámpara. 

Australia comunicará con Europa. 

Este proyecto se llevará a cabo mediante el 
establecimiento de una estación radioeléctrica 
de gran potencia que uniri directamente Aus- 
tralia y Europa Occidental. 

Dicha estación será edificada en Wollal, en la 
costa de la gran isla, en la región noroeste del 
Estado Occidental. Se  ha proyectado que la 



antena de la estación emisora esté sostenida 
or 24 postes metálicos, cubriendo una super- 

icie de más de 300 hectáreas. 
El tráfico de las radiocomunicaciones entre 

la Gran Bretaña se hace por las estaciones de 
Madrid y Ongar. Esta estación, situada cerca 
de  Chelmsford, a 30 kilómetros al nordeste de 
Londres, tiene tres estaciones de lámparas, 
cuyas respectivas iniciales son GLA,  GLB, 
GLO. El tráfico con Münchenbuchsee (Berna) 
(HBB) es con 2.900 metros de longitud de onda 
y GLA; el tráfico con Sainte-Assise (UFP) 
con 3.800 metros y GLB; por último, con Ma- 
drid, efectuado mediante una potencia mucho 
mis considerable, es con 4.250 metros y GLO. 
Estas tres estaciones son mandadas directa- 
mente por la Oficina central radioeléctrica de 
Londres, lo cual evita la retransmisión en la 
larga linea telegráfica de la Cornouaille que 
trasladaba el tráfico de  Poldhu. 

No e. p o ç i b i e  comunicar  
con Marte por kdiotelegrafia. 

Según Murray, la resistividad de la atmósfe- 
ra a 35 millas de altura es de  10 ohmios-centi- 
metros, o sea 40 veces superior a la del agua 
del mar. La tierra estará, pues, rodeada por 
nna capa esf6rica conductora; de verificarse 
esto, como al parecer lo demuestran ciertos 
datos experimentales que apoyan esta hipóte- 
sis, es imposible comunicar con Marte por tele- 
grafia sin hilos. 

Preferencias a los aparatos 
de conçtrucci&n nacional. 

Inglaterra, el pais más librecambista del mun- 
do, ha prohibido la importación de aparatos ra- 
diotelefónicos, dando una patriótica preferencia 
a los construidos por la industria inglesa. 

El Gobierno de las Indias británicas ha pues- 
to restricciones a la libre importación de apa- 
ratos de telegrafia y telefonia sin hilos. 

De la misma forma se ha legislado en otros 
paises. Esperamos que el gobierno espariol imi- 
te esta prudente conducta de sus colegas ex- 
tranjeros. 

El servicio radioel&- 
trico Parh - Londres. 

En la actualidad se hace un servicio regular 
de  telegramas radioeléctricos entre Paris y Lon- 
dres, cuyos excelentes resultados desconges- 
tionan las lineas telegráficas usuales. La revista 
Radio-Electricit; publica muy interesantes in- 
formaciones sobre la forma de cursar los radio- 
telegramas para Londres. 

Todo telegrama que lleve la indicación <Via 
Radio Francia* la administración francesa de  
los P. T. T. lo dirige a la oficina telegráfica de 
la Bolsa de Paris. Desde aqui, por uno de los 
hilos especiales que tienen montados aparatos 
rápidos, el radiotelegrama es dirigido a la Cen- 
tral Radioeléctrica instalada provisionalmente 
en el boulevard Haussmann, de Par's. Aqui se 
envia a los perforadores, máquinas manejadas 
por sencillos dactilógrafos, que transcriben el 
telegrama en signos Morse, perforados sobre 
una cinta de papel. Al salir del perforador la 
cinta ya perforada, se pasa por un transmisor 
telegráfico Whatstone a gran velocidad, que 
por hilos especiales directos transmiten el radio 
a la estación radiotelegráfica emisora de Leval- 
lois - Perret. En esta estación no hay retrans- 
misión. Es el mismo aparato Whatstone de la 
Central el que acciona la emisión por medio de 
un re'ais potente. Los radios que en Levallois 
se emiten son recibidos en Chelmsford, a 50 
kil6metros de Londres. Inversamente, los ra- 
dios emitidos en Chelmsford son recibidos en 
el boulevard Haussmann. Los telegramas se 
registran en un diafragma de fonógrafo que 
gira a gran velocidad para la recepción y que 
después se le hace girar a menos velocidad 
para la audición y el desciframiento. 

atento a todas las innovaciones de la ciencia y a fin de dar fa- i . 
cilidades a nuestros suscriptores, abre al público una secci6n { . . 
de consultas sobre cuestiones de radiotelegrafia y radiotelefo- 
nia, a cargo de muy eminentes especialistas que se encargarán i . . . . . . de contestar las preguntas que se nos hagan. . . . . . 

........m. .................................................................................. 
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IMPRESIONES DE UN OYENTE 

. . : 

Un aula universitaria, lóbrega y conventual, 
de universidad española, sirve de  estrecho re- 
ceptáculo a un conjunto abigarrado de  señori- 
tas, militares, politicos, literatos ... y hasta dos 
docenas de profesionales y diletantes de la Fi- 
~ i c a  teórica, únicos capaces de  comprender las 
palabras del Maestro. 

Hemos acudido demasiado pronto, y en la 
hora y media de int,errninable espera me obse- 
siona una pregunta insistente, que se repite in- 
contestada los tres dias de  conferencia. ¿Cuán- 
tos habrá en el auditorio que no confundan un 
tensor con un resorte? Mi asombro aumenta al 
contemplar en la se- 
gunda y tercera con- 
ferencia l a s  mismas 
caras inexpresivas de 
idénticos oyentes. Es 
para mi un misterio 
que una teoria fisica 
cuyo medio natural 
d e  expresión e s  el 
intrincado cá lcu lo  
diferencial absoluto, 
mezcla y ampliación 
de la Geometria de 
Riemann y de la teo- 
ria de vectores de  
Minkowski en el es- 
pacio de cuatro di- 
mensiones, baya al- 
canzado t a n  formi- 
dable éxito de popu- 
l a r i d a d .  ,:Será l a  
atracci-n de lo des- 
conocido? ,:El pruri- 
to de pasar por en- 
tendido en las cosas 
más especializadas? 
¿La refinada volup- 
tuosidad de oir pala- 
bras incomprensi -  
bles? ~ Q u i i n  sabe! 
¡Que Einstein resuel- 
va este problema! El 
hecho es que  ni los 
fisicos pueden tener 
la seguridad de que 
su in t e rp re tac i6n  
personal de las teo- 
rias relativistas t r a -  
duzca  exactamente 
e1 pensamiento de su 

genial autor; y muy probablemente todos ellos 
habrán observado más de una discrepancia. 

Los fisicos, en Esparia como en los demás 
paises, profesan opiniones encontradas: hay lo 
que podría llamarse la extrema izquierda del 
relativismo, a cuyo frente se colocan hombres 
de  ciencia eminentes; hay también detractores 
irreductibles,sabios prestigiosos,prudentes,tra- 
dicioualistas científicos, y, por último, un parti- 
do del centro, al que este humilde cronista tiene 
el atrevimiento de  pertenecer, que admite la re- 
latividad especial como una teoría fisica cual- 
quiera y que reconociendo el proereso indudable 

iSe r e p r e s e n t a  el 
principio generaliza- 
do de relatividad, no 
se entusiasma excesi- 
vamente con los sim- 
bolos de Christoêfel 
y busca en las lucu- 
braciones matemáti- 
cas de  Levi Civ,ita y 
de Weyl, inútilmen- 
te, aplicaciones fisi- 
cas importantes, las 
experiencias acumu- 
ladas de que el mis- 
m o  E ins te in  n o s  
habla. 

Sinprejuicios, dis- 
puezto a s e r  com- 
prensivo con las afir- 
maciones del insigne 
hombre de  ciencia, 
deseoso de penetrar 
en  l o s  misteriosos 
arcanos de la relati- 
v i d a d  g u i a d o  por 
mano experta, se ha- 
lla mi espiritu más 
provisto d e  t e m o r  
q u e  de curiosidad. 

D o n  P e d r o  Ca- 
rrasco, el s a b i o  y 
critico profesor d e  
Fisi  ca matemática, 
en un discurso bre- 
ve y s u b s t a n c i o s o  
presenta al conferen- 
c i a n t e  e interpreta 
fielmente e l  animo 
del auditorio cuando 



fuente, el manantial de purisimas aguas que os 
hará conocer si antes de llegar a vosotros se ha- 
bian enturbiado., 

Einstein, alto, fuerte, cabeza de artista, habla 
familiar y sencillamente. Diriase que el audito- 
rio no le interesa y que su mirada centelleante, 
perdida en el espacio modificado por él, busca 
ansioso la reducida clase de veinte antiguos 
alumnos, ante cuya intimidad pueda quitar por 
completo los velos que visten su pensamiento. 

1 Einstein no vulgariza, supone conocida su 
; teoria y reflexiona sobre ella en voz alta. Es 
' más satisfactorio hablar sinceramente a los en- 

tendidos que buscar un  aplauso fácil del gran 
phblico, lo más insignificante para el coloso de 
la Ciencia. 

Las tres lecciones son un primor de exposi- 
ción clara, honrada, sencilla y sobre todo un 
modelo de  precisión; valientemente, no rehuye 
las objeciones, sale a su encuentro; se convierte 
en censor de sus ideas, y unas veces explica una 
dificultad contendiendo con desconocido adver- 
sario, y otras reconoce un punto débil y calla. 
Involuntariamente comparo este noble proce- 
dercon el de nuestros hombres cumbres, inca- 
paces de rectificarse, hablando ex cátedra, des- 
preciando a quien no comparte sus ideas, sin 
dignarse siquiera escucharle. No hay duda, 
Einstein es un verdadero sabio. 

Mientras habla van saiiendo de su tremendo 
cerebro ideas y más ideas en continua sucesión, 
y siempre hay una frase de criticapara preci- 
sar su significado, un juicio sintético que las re- 
sume, algo en fin que hace posible su exacta 
asimilación. 

Einstein empieza sus conferencias haciendo 
constar que el principio de relatividad tiene un 
alcance ~a rec ido  a los de Termodinámica; que 
es una generalización de los hechos experimen- 
tales y que no es licito dedticir de él conse- 
cuencias filosóficas. Ya lo habéis oido, señores 
intelectuales omniscientes. Es pecado penetrar 
en el ajeno huerto y tomar la fruta, propiedad 
exclusiva de los fisicos. Vosotros que recogéis 
lo que más pintoresco os parece en el campo 
de las ciencias, para menesteres no cientificos; 
vosotros que fabricáis poéticas crónicas, vanas 
  al abras, a costa de principios cientificos que 
no entendéis, no pidáis a Einstein que os acom- 
pañe en vuestras fantásticas correrias por el es- 
pacio de 4 o de 25 dimensiones, que Einstein no 
os sigue y si alguna vez lo hizo, que lo dudo, 
encontró una resbaladiza senda y volvió atrás. 

La relatividad especial parte de un hecho 
experimental: la constancia de la velocidad de 
propagación de  luz en  cualquier sistema. De 
este hecho elevado a la categoría de principio 
y del fin de relatividad especial que afirma la 
impotencia de los fenómenos fisicos para de- 
ducir el estado de movimiento uniforme o de 

reposo del sistema en el cual tienen lugar, de- 
duce Einstein unas ecuaciones que coinciden 
exactamente con las que enunció Lorentz para 
explicar la óptica de los cuerpos en movimien- 
to. A Einstein corresponde la gloria de haber 
deducido dichas ecuaciones, partiendo de un 
principio general y no de  una hipótesis particu- 
lar como la de la contracción. Pero me asalta 
una duda, que Einstein no explicó y que no re- 
sisto a la tentación de someter a vuestro juicio. 
A Maxwell se reprochó por algunos fisicos el 
extender a la electrodinámica los m6todos y 
teoremas propios de la Mecánica racional: prin- 
cipio de Hamilton, ecuaciones de Lagrange, et- 
cétera. Si esto se hace con MaxweII, que con su 
atrevida teoría fundó la electróptica y predijo 
multitud de fenómenos con indudable compro- 
bación experimental, ¿por qué razón no puede 
indicarse que Einstein emplea en la mecinica 
racional principios cuya comprobación sólo se 
ha efectuado en el dominio del electromagne- 
tismo? Mas no nos preocupemos demasiado de 
tales minucias. 

La ecuaciones de lii relatividad especial se 
convierten en las de la Mecjnica de G.-ili.i-o-Nrw- 
ton cuando la velocidad de los cuerpos es pe- 
queña comparada con la de la luz, y éste es el 
caso de  todos los movimientos de indole pura- 
mente mecánica. 

Si se admite la relatividad especial, se expli- 
can los fenómenos sensibles de carácter mecá- 
nico o electromagnético, enteramente lo mismo 
que si admitimos la cinemática clásica en Me- 
cánica racional y las ecuaciones de Lorentz en 
el electromagnetismo. Todo es cuestión de  gus- 
to; y si lo primero parece más cientifico, por po- 
seer una mayor unidad, lo segundo es más 
~ r i c t i co ,  porque evita en Mecánica complica- 
ciones de cálculo. 

Antes de considerar la relatividad general 
conviene indicar un simil, una representación, 
que nos permita fijar las ideas y precisar el ver- 
dadero alcance del mecanismo de cálculo que 
en ella se utiliza. 

Supongamos, ese supongamos que nunca fal- 
ta en las~ciencias fisicas, un globito de aquellos 
que hacian nuestras delicias en la edad infantil. 
Sobre la superficie de su tersa membrana no 
podremos trazar lineas rectas. Si quemes fijar 
la posición de un punto nos tendremos que ser- 
vir de meridianos y de paralelos, o de cuales- 
quiera otras familias de curvas, que harán el 
mismo papel que las coordenadas cartesianas 
en el caso del plano. Los triángulos que trace- 
mos en  esa superficie no serán rectilineos, y 
por lo tanto no poseerán las propiedades de  la 
Geometria euchdea; la suma de sus ángulos, 
por ejemplo, ya no será igual a dos rectos. La 
noción de paralelismo también estará modifica- 
da y tendremos que emplear una Geometria 



rara, cuyas caracteristicas dependerán de la for- 
ma de la superficie. 

Coloquemos ahora sobre nuestro juguete 
pequeños cuerpos de diverso peso y propieda- 
des; naturalmente, la membrana se deformará 
y su nueva configuración dependerá de la natu- 
raleza de los cuerpos ue hayamos colocado. 
LOS cuerpos caeran res �b alando sobre esa su- 
perficie y sus trayectorias serán, en nuestro 
=aso, las líneas de máxima pendiente, que sólo 
podremos determinar cuando conozcamos la 
forma exacta de la superficie en cuestión. 

En este símil vemos claramente que la mate- 
ria influye en la membrana, y por consiguiente 
en su geometria. A su vez, conocida la geo- 
metria peculiar de la superficie, o lo que es 
igual, conocida su forma, se podrá deducir la 
trayectoria del movimiento. 

Pues bien: Einstein utiliza un método muy 
parecido; pero no en el caso sencillisimo de una 
superficie que tiene dos dimensiones, y por lo 
tanto sólo es apta para representar dos varia- 
bles. P a r a  representar geométricamente un 
acontecimiento cualquiera necesitamos tres nú- 
meros que nos precisen su posición en el espa- 
cio y otro para indicar el tiempo. Hará falta 
elegir un espacio curvo de cuatro dimensiones 
equivalente a la envoltura del globito que con- 
siderábamos. 

Einstein supone que la presencia de  la mate- 
ria modifica la curvatura del espacio, puramen- 
te simbólico, que emplea. La Geometria es, 
pues, una consecuencia de la materia, de  la Fi- 
sica, y, a la vez, la Geometria es la que rige el 
movimiento de  los cuerpos. El principio de  la 
relatividad general s e  utiliza para determinar la 
naturaleza de las relaciones entre la Geometria 
y las cualidades fisicas de la materia, principio 
que se enuncia admitiendo que las leyes de la 
naturaleza tienen una forma independiente del 
sistema de coordenadas que se elija, siempre 
que en las ecuaciones de  transformación no 
existan derivadas distintas de  cero de un orden 
superior al segundo. Tal enunciado, traducido 
al lenguaje no matemático, quiere decir que el 
enunciado deunaley fisica es tal que no nos per- 
mite deducir de él una distinción entre la exis- 
tencia de un campo gravitakorio y la de un cam- 
po de aceleraciones, pudiendo substituirse uno 
de estos conceptos por el otro. De este princi- 
pio se deduce la consecuencia de que la masa 
inerte coincide con la masa gravitatoria. 

Hay en estas consideraciones una genial co- 
rrespondencia mutua entre la materia y la Geo- 
metria; una grandiosidad evidente en tal pro- 
pósito de unidad de la Ciencia, aunque algunos 
puedan alegar que no es del todo original el 
procedimiento. Efectivamente, las ecuaciones 
de Lagrange permiten reducir un problema de 
movimiento de un punto material a la figura de 

equilibrio de  un hilo. v ésta se determina por 
un procedimiento realmente geom=trico. El m&- 
todo de la doble influencia entre materia y Gco- 
metria no es nuevo, pero si el tomarlo como 
base universal de la Ciencia, y ésta es la intui- 
ción admirable del fisico alemán. 

Ehstein juzga preferible s u  modo de  ver al 
de la Mecánica de Galileo-Newton, en la cual 
se atribuye a las aceleraciones un carácter ab- 
soluto en completa oposición con la experien- 
cia, que nunca nos muestra movimientos de esa 
indole, y en la que a priori se admite una Gco- 
metria euclidea aue rige todos los fenómenos. 

La relatividad general constituye teóricamen- 
te  un indudable progreso, pero Einstein fisico 
tiene que hacer alguna concesión a Eins- 
tein matemático. Las ecuaciones de su teoría 
son enormemente complicadas; el instrumento 
carece de  la precisión y comodidad necesaria 
para el artífice que lo maneja, y las ecnaciones, 
terribles, de nada sirven si no se simplifican. 
Hay una primera aproximación en la cual se 
admite que en el infinito no hay masas gravita- 
torias, que nuestro sistema estelar es una isla 
perdida en el espacio. Otra aproximación en la 
cual se supone que las estrellas están distribui- 
das uniformemente en todo el universo, a pesar 
de las concentraciones que se observan en cier- 
tos parajes y de la total ausencia de astros en 
otras regiones del cielo donde los más poten- 
tes telescopios no acusan la presencia de  ma- 
teria. 

Einstein no está contento de  semeiautes con- 
cesiones que desvirtúan sus razonamientos, y 
tampoco se halla satisfecho de los laudables es- 
fueizos para encajar los fenómenos electromag- 
néticos en los nuevos moldes. Einstein recouo- 
ce los puntos débiles, y no es un fanático de 
sus ideas. 

Hoy en dia sólo hay tres fenómenos en los 
que pueda comprobarse cual de las teorias es 
la más adecuada. Las irregularidades en el pe- 
rihelio de Mercurio dan la razón a la nueva teo- 
ria. La desviación de los rayos de luz en las 
proximidades del sol, todavia, según el mismo 
Einstein, no está suficientemente comprobada. 
Y es muy dudoso que el desplazamiento de las 
rayas del espectro solar hacia el rojo sea apre- 
ciado a causa de las m61tiples circunstancias 
que enmascaran el fenómeno. 

En resumen: la relatividad general es un alar- 
de portentoso del ingenio humano; un laudable 
propósito, aún no alcanzado, de unidad cienti- 
fica, con imperfecciones anilogas a las que 
otras teorias pueden presentarnos y sin gran 
interés práctico. El autor se llama Alberto Eins- 
tein; estas dos palabras comprenden todos los 
elogios. 

J o d  Marta RfOS P U R ~ N  





:en casos análogos, y to- 
- 

dos ellos no ignoran el ries- 
go que se corre al tocar la 
corriente cuando se tienen 
o s  pies mojados. 

El caso del obrero elec- 
trocutado por tocar un hilo 
cuando trataba de  resta- 
blecer el alumbrado en un 
local incendiado, cuyo jar- - 
din estaba todavia cubier- 
to de agua lanzada por los 
bomberos, es sencillamen- 
te un caso de  imprudencia 
profesional, que el hábito 
al peligro explica, aunque 
no lo justifique; pero reco- 
gido y comentado por la 
gran Prensa, este acciden- 
te, que hubiera podido ser 

, . 
corriente p o r  tierra q u e  

media entre el nivel B y  el de la cámara cerra- alguna confusión en lo ue respecta al peligro 
da A. Las experiencias realizadas dan un 80 a de muerte; pero esto de 1 e ser tenido muy en 
85 por 100 de eficiencia hidráulica, con un fun- cuenta considerando las nuevas autorizaciones 
cionamiento muy seguro y suave. de distribucion a 220/380 voltios. Por otra parte 

es preciso no olvidar que simples corrientes de 
Peligros y accidentes can- pila de algunos voltios pueden causar accidentes 
sadoa por la electricidad. por electrólisis en las conducciones de  agua o 

Desde hace algunos meses se ha comentado gas. Por último sabemos que muchos incendios 
muchisimo acerca, de  los *peligros de la elec- son atribuidos sin más ni más a cortos circuitos. 
tricidad>. Un insigne midico ha presentado a Uno de  nuestros colaboradores escribia re- 
la Academia de  Medicina de París un caso de cientemente, con motivo de un accidente de 
electrocución por una corriente de 110 voltios, alta tensión, que es necesario la corriente quede 
dando el grito de alarma sobre los riesgos de  la en sa lugar. Esto es igualmente cierto para la 
simple corriente de alumbrado. Este caso no es baia tensión, v la prohibición de  vuelta de la 
,,"evo para los,electricistas, 
aue ha largo tiempo cono- existe en nuestra legisla- 

ción debe ser la obsesión 
de  todos los instaladores 
electricistas. De n inguna  
manera creemos que &os 
p u e d a n  ser responsables 
de los recientes accidentes 
de electrocución, los cuales 
proporcionalmente al nú- 
mero de instalaciones elic- 
tricas están muy lejos de 
haber aumentado. Las fá- 
bricas de electricidad im- 
ponen a los instaladores 
condiciones de  aislamiento 
mínimo, y antes de utilizar- 
se precede una recepción 
tanto más seria cuanto que 
lo que más interesa es evi- 
tar &didas de  corriente v 
derivaciones a tierra. 

un llamamiento a la pru- . . Los peligros para el pú- 
dencia para los electrms- blico son casi siempre de- 
tas, se le tilda de  peligro 

Dmxranm d d  aparato. 
bidos a su culpa, ya a con- 

público. Un médico denun- secuencia de  trampas eie- 
&a en un periódico de gran 
circulación la electricidad en el cuarto de baño 
o en la cocina como la última palabra de la 
electrocución a domicilio. 

Semejante campaña puede comprometer, o 
por lo menos retardar en el terreno de  las apli- 
caciones domisticas, el desarrollo de la electri- 
cidad y hacer perder la clientela tan laboriosa- 
mente ganada por nuestros constructores de 
escobas aspirantes, máquinas de repasar radia- 
dores, etc. Es, pues, preciso, por interks gene- 
ral de la industria, poner las cosas en su punto 
yilasre~~onsabil idades en su  lugar. 

No se trata de'discutir la acción o peligro de  
IasIdiferentes corrientes; está comprobado que 
la corriente alternativa, a partir de  90 voltios, y 
la continua superior a 200 voltios, son peligro- 
sas. Quizi la clasificación administrativa, que 
limita la baja tensión para 150 voltios en alter- 
nativa y 600 voltios en continua, ha originado 

cutadas por gente ignor& 
te, o ya por defectos de conservación. Todo el 
mundo pretende conocer poco o mucho de elec- 
tricidad; es ridiculo buscar al electricista; el afi- 
cionado hace empalmes, pone clavos en los ais- 
ladores, tiende flexibles, los liga con hilos de 
hierro, etc. ¿Por qué admirarse de  los acciden- 
tes causados por falta de aislamiento? Muy ló- 
~ i c o  y puesto en razón la reparación o substitu- -.. - . cien de una llave de agua o d e  gas usada; pero 
no el interruptor elktrico, cuya tapadera hace 
tiempo rota y los tornillos se quiere 
que siempre sirvan, y los niños se entretienen 
en hacer saltar chispas, con lo cual se consigue 
fundir los plomos que se reemplazan por un 
trozo de  cualquier metal. ¿Remedio? Enseñar al 
público los peligros que &i mismo se crea; pero 
esta tarea no debe tomar el carácter intranaui- 
lizador que ciertos vulgarizadores d e  los phi-  
gros de la electricidadidoméstica quieren darle. , 



' Las fábricas tienen -las relaciones de  las car- 
gas y los inspectores los.medios de ejercer una 
escrnnnlosa revisión acerca del buen estado de 
las instalaciones interiores. Esta revisión, muy 
mal soportada si toma la forma de inspecciones 
con sanciones más o menos arbitrarias y brnta- 
les, se hará mucho más simpática al abonado 
presentándola como una garantia de seguridad 
contra los riesgos de incendio y de  electrocu- 
ción, con consejos y plazos razonables para los 
cambios y reparaciones que se deseen. Hemos 
visto frecuentemente, muy especialmente en al- 
gunos almacenes o talleres de provincia, insta- 
laciones deplorables respecto de la seguridad. 
Eran hechas por obreros mecánicos, artesanos, 
carpinteros, par? quienes la corriente elictrica 
es un mito. 

La -electricidad es mnv dúctil. nero se abusa 
demasiado de  sus facilidades; algunas veces se- 
ria preciso el fino olfato de un perro de  caza 
cara. no extraviarse en los circuitos aue se le 
ofrece. 

Evidentemente está reservado un importante 

papel a los instaladores electricistas en el asun- 
to de la seguridad de las instalaciones. Deben 
aconsejar y guiar a sus clientes para hacer im- 
posibles los accidentes mediante una prudente 
elección de los aparatos y su emplazamiento. 
especialmente en las cocinas, cuartos de baño 
y sitios húmedos. La seguridad antes que la 
economia. 

Gibraltar será una temible colmena. 

El periódico francis Le Matin publicó dias 
pasados una información acerca del progreso 
de la aviación en España y además unas curio- 
sas referencias de Gibraltar. Según dice el arti- 
culista, los ingleses piensan transformar el Pe- 
ñón en una formidable base para aeroplanos e 
hidroplanos. Hace descripcih de  un sistema 
verdaderamente maravilloso de tSneles a dife- 
rentes alturas, radiando de  un subterráneo cen- 
tral, provisto de ascensores. Al final de los tú- 
neles y en su parte externa habrá unas plata- 
formas giratorias que darán salida y entrada a 
o s  aviones. 

i GRAN REGALO!  
PAI.-LAS es  el  unico Diccionario .Manii:il I i nc ic lop~d ico  cu  cinco idio- 
mas: Español, Francbs, Ingles, .Vlein;"ni e Italiano. S o v ~ s i m a  ediiri-n 19-22 
165,UOU articulas, 4.UUO qrahados, mapas y handt-rii;., en colores, de lodo cl mundo, 

Voces y locuciones latinas y extranjeras. 

L a  adquisicion d e l  Diccionario PAL-LAS equivale  a poseer: 

Un Diccionario de la Real Academia Española.. ..................... 32 pesetas. 
Un Diccionario Español-Inglés e Inglés-Español.. ................... 16 - 

................ Un Diccionario Español-Alemán y Alemán-Espaiíol.. 16 - 

................ Un Diccionario Español-Francés y Francés-Español.. 14  - 
UD Diccionario Español-Italiano e Italiano-Español.. ................ 14 - 

E l  precio d e l  Diccionario PAL-LAS, elegantemente encuadernado 
e n  t e l a  inglesa, con 4.000 grabados  y 1.500 páginas d e  t ipo  c laro  y 

d e  g ran  facil idad e n  s u  lec tura ,  e s  d e  Pesetas  12. 

aL l o s  señores  lec tores  d e  *El Telégrafo  español^ que hagan sus pedidos 
antes del dia 15 de mayo prbximo, se les servirá, f r anco  embalaje, por tes  y 

certificados, po r  DIEZ PESETAS. 

Loa pedidos, con su importe, en Giro posta l  o telegráfico, a ANTONIO ROS, 
l ibrero ,  Jacometrezo,  80, 3.", MADRID (12). Casa fundada en 1896. 

El éxi to  obtenido por  e l  Diccionario PAL-LAS lo demuestra el haber ad- 
quirido: Seis ejemplmcs, el bata11611 de Chicla~a; tres idem, el primer regimiento de 
Artiller'a pesada; ocho ídem, el Neqociado de Apartados particulares del Correo Cen- 
tral; siete idern, la Comisaria del Distrito de Chamberl. Aparte Bancos, Comercios, 

etcitera, a dos y tres ejemplares. 



BOLETfN EKTROOFICIAL V OFICIOSO 
DEL 

CUERPO DE TElEG 
Madrid. 30 de marzo de 1923 Núm. 70 IE 

Un documento sobre 
los repartos vecinales 

Las constantes demandas nuestras para que ofi- 
c i d  o particularmente se hicieran algunas gestiones 
c a m i n a d a s  a que se exceptúe d e  los repartos ve& 
a l  a o s  telegrafistas que prestan sus servicios en 
o s  pueblos han tenido ya  una adecuada respuesta. 
La Junta directiva del Centro Telegráfico Español ha 
elevado un escrito al señor presidente del Consejo d e  
ministros que dice asi: 

Excelentisimo señor: Una parte d e  los Ayunta- 
mientos de España, al hacer uso de las autorizaciones 
que les fueron concedidas para cubrir los déficits d e  
S presupuestos municipales, haciendo caso omiso 

.de la  función .administrativa encomendade a 103 em- 
pleados civiles, incluyen en las listas de contribuyen- 
tes, encaminadas a que la ocultación tribute, a fu i -  
a r i o s  que tienen por todo emolumento el sueldo 
que perciben del Estado, y en las exacciones de estos 
tributos llegan a limites d e  embargo d e  muebles y 
s e r e s  d e  los telegrafistas que tuvieron la desgracia 
de ser destinados a poblaciones d e  municipios inhós- 
pitos. 

nLa Dirección general de Correos y TeKgrafos, 
previo minucioso estudio de la complicada legisla- 
ción vigente en la materia, ha solicitado del ministe- 
o del que forma parte, y éste del de Hacienda, una 
disposición aclaratoria, y esta Asociación de funcio- 
narios no ha d e  entrar, por tanto, a examinar este 
asunto en su aspecto legal, máxime cuando el Pleno 
del Consejo de Estado, autoridad indiscutible en la 
interpretación d e  leyes y reglamentos, se ha visto 
precisado a emitir en un inciso d e  este pleito un in- 
forme co~d ic iond ;  pero a esta Asociación le es dable 
invocar la misión tutelar que el Estado se reserva 
cerca d e  sus empleados, a quienes los reglamentos 
prohiben inmiscuirse en politica, formar parte d e  Co- 
misiones de evaluación, provinciales, municipales, et- 
cétera, y ante la indefensión en que los telegrafistas 
de las estaciones limitadas y completas se encuen- 
tran, denunciar los hechos ocurridos en pro d e  la 
igualdad ante las leyes y en previsión d e  que el ejem- 
ploxde los referidos municipios se propague a los 
grandes núcleos de empleados de todas jerarquias, 
rompiendo la unidad armónica y subordinada de 10s 
órganos encargados d e  la Administración piblica al 

alterar libremente la diferencia d e  los smeldos nomi- 
nales y efectivos con que proporcionalmente los fun- 
c i r i o s  públicos contribuyen a las careas de la 

u 

Nación. 
>Por todo lo expuesto el Centro Telegráfico Espa- 

ñol suplica respetuosamente a V. E. se digne dictar 
una disposición que deje sin efecto las exacciones de 
los referidos impuestos hasta que el Gobierno d e  Su  
Majestad resuelva: 

'Dios guarde a V. E. muchos a5os.-Madrid, 28 d e  
marzo d e  1923.-Por la Directiva: el presidente, Ri- 
cardo Mont6n.s 

Como observarán nuestros lectores, los distingui- 
dos compañeros que dirigen en la actualidad el Cm- 
tro Telegráfico enfocan la cuestión d e  muy distinta 
manera a como se venia haciendo.La Dirección gene- 
ral d e  Telégrafos hizo constar en un documento ofi- 
cial que por gran nhmero d e  disposiciones ministe- 
riales el Cuerpo de Telégrafos estaba asimilado al 
Ejército. Era, pues, cierto que los militares estaban 
exentos d e  todo impuesto contributivo çsobre sus 
sueldos, aun después de lReal  decreto de 1918; lue- 
go  los telegrafistas, por el mismo derecho o por la 
m gracia que aquéllos, debieran exceptuarse 
también d e  tales gravámenes. El considerable núme- 
ro d e  reales decretos y reales órdenes de asiniilación 
a los institutos armados habían formado un estado 
d e  derecho que debió ser más respetado. No era pre- 
cisamente d e  unos pocos años, sino cerca de medio 
siylo que aquél se habia creado, y desde entoncesa1 
telegrafista no se le incluia en los repartos munici- 
p a l ;  de consumos. ¡De algo habian de servirle 10s 
grandes servicios prestados a la patria durante las 
r l t  carlistas y los movimientos revolucionarios 
d e  final del siglo pasado! 

S i  los merecimientos d e  la corporación telegráfica 
han sido siempre excepcionales-asi se ha proclama- 
do  siempre-, excepcionales han de ser también las 
consideraciones que se le tengan y hasta la retribu- 
ción que se le asigne. Esto debiera ser as'. Asi fué 
i su primera parte durante muchos lustros. zQu6 
razón se podia alegar ahora para no subsistir tale3 
excepciones? ¿Acaso los relevantes y buenos servi- 
cios prestados entonces al  pais han dejado ya d e  te-  
nerse en cuenta por haber caducado el periodo de su 
efectividad? 



No lo creemos. y, por consiguiente, las mismas ra- 
zones que se tuvieron en aquella época han d e  ser- 
virnos hoy para evitar se a n d e n  estas ventajas que 
consti tuim nuestro único patrimonio de  favor. Este 
espiritu tradicionalista era también el que ser& 
principalmente d e  fundamento al escri tvde la Direc- 
ción general ~ u b l i c a d o  en EL TEL~GRAFO ESPAÑOL 
úl t imame~te ,  y en verdad que m lo creemos muy 
desprovisto d e  razón. 

El  Centro Telegrifico Español aporta al  asunto 
con este otro d o m m m t o  nuevos aspectos muy inte- 
resantes y d e  verdadera enjundia que debieran ""es-. 
t ros gobernantes estudiqlos y tcnerlm muy en cuen- 
ta; pero, desgraciadamente, no esperamos un resul. 
t ado  favorable, por nuestra falta de  fe en las decisio- 

: nes gubername~tales.  Este alegato d e  la Junta fué 
entregado por su presidente, solo, sin acompaña- 
miento y sin apoyos que le precedieran, no en las 
propias mz."os del primer ministro, ni tampoco del 
segundo jefe de  la casa, sino en aquellas otras del 
oficial mayor de  la Prwidencia, encargado de  hacerlo 
llegar al jefe del Gobierno. Se lo habrá entregado, 
estamos wguros, pero ¿quién puede asegurar que lo 
h iya  leido? Y si lo leyó, ~qmién  es el  inocente que 
espera que por procedimiento tan  simple se resuel- 
van las cosas? Nosotros, no. Cansados estamos ya 
los telegrafistas de  elevar a los Poderes públicos ra- 
zonadas y muy mesuradas so l ic i tud~s  que jamás han 
sido resueltas y en  su mayo& ni contestadas. El 
Centro Telegráfico t i m e  buenas.prnebas de  ello. 
¿Le hacía falta a l a  j un t a  para convencerse nuevos 
testimo&s? 

Nosotros no nos dariamos por satisfechos si aquí 
terminaran sus gestiones. Pudo y debió hacerse al 
mismo tiempo otras más eficaces en el ministerio de  
Hacienda, en el negociado y en el despacho del mi- 
nistro. Esperamos, sin embargo, q,ue d i  acudiráo, 
para que d i  se oigan mes t r a s  quejas y se les ponga 
remedio. 

caria uno debe c+ar en el 
l u p r  q u e  l e  corresponde. 

Señor Director d e  EL TELÉGXAFO ESFAÑOL.-MUY 
señor mío y distinguido compañero: Necesitando 
reivindicar mi buen nombre, puesto públicamente en 
entredicho por el oficial d e  Telégrafos supernumera- 
rio y jefe técnico d e  Teléfonos d e  la Mancomuni- 
dad catalana, don Modesto Nieto y Gil, cuyo señor 
se permitió lanzar contra mi insidias y especies ca. 
lum~iosas ,  sin motivo ni fundamento alguno y si sólo 
con la sana y piadosa intención de  ridiculizar y per- 
judicar al que suscribe, me'tomo la libertad de  amm- 
pañar una copia literal de  la carta que sobre este 
asunto he recibido d e  tres d ip i s imos  compañeros 
de  Barcelona, rogando a us ted ' . tmga la amabilidad 
d e  insertarla en el periódico de  su direcciin. . . 

Anticipándole las gracia3 por tan señatado favor, 
pidole mil pe~dones  por las molestias que le ocasio- 
m, quedando incondicionalmente muy suyo atento 

~ ~ 

c0mp&rt, y s. s. ',. c. s. m,, F. 1r.mserm1. 
, Barc~.lnoa, 24 diciembre dc  1922. %¡m, don De. 

m:trio t ' ranc i~co  htonwrrat ,  Rws.  Ouwido a m i p  y 
compañero: Con algún retraso, motivado por razones 
d e  direma indole y principalmmte por nuestro deseo 
d e  proceder sin precipitaciones que pudieran resul- 
ta r  perjudiciales al  juicio exacto, justo y sereno que 
como resultado d e  nuestras averiguaciones debíamos 

emitir en el asunto puyo esclarecimiento tuviste a 
b i m  confiarnos, teneyos  el gusto d e  poner en t u  =o- 
nocimiento los i gu i en t e s  extremos: D e  acuerdo con 
los deseos expres+b en t u  carta fecha 16 d e  agos- 
t o  del corriente año, visitamos en su despacho ofi- 
"id al jefe técnico dd la Sección de  Teléfonos de  la 
Mancomunidad y oficial primero supernumerario de  
T e l k a f o s .  don Modesto Nieto Gil,  ara ver d e  de- 

lo que h u l ~ ~ w c  d r  c i d o  en l ~ e , p c &  propa- 
.ada por el Cern~ro & B W O C I O I ~ ~ ,  y cuyo orixen se 
a t r i h w  a di& 5ciwr .  A: que t" huhies:s dirizido 
a la ~ a n c o m u n i d a d ,  c*tal& o a alguno de-sus 
miembros o servidores, un documento elogiando la 
labor d e  dicho organ!smo en lo referente a los ser- 
vicios telefónicos y so l i c i t a~do  del mismo detcrmi- 
nado cargo o empleo, afirmaciones que t ú  rechazas 
por considerarlas falsas y calumniosas. Al  exponer 
al  señor Nieto el objeto de  nuestra visita, nos con- 
firmó d e  un modo categ6rico y absoluto el aserto de  
referencia, añadimd4 q m  m sólo no tenia nada que 
rectificar, sino que, por el contrario, se ratificaba en 
sus aludidas manifestaciones, hallándose dispuesto a 
mantenerlas en todd momento y dondeqniera que 
fuese. Y espontáneamiente el señor Nieto nos leyó, 
sin duda para dar mdyor fuerza e sus verbale3 ase-, 
veraciones, la declaración  restada por él ante el 
tribunal d e  honor a que fué sometido recientemen- 
te, autorizándono~ d e  un modo ex~ l i c i t o  y terminan- 
t e  para que si lo teniamos por conveniente nos dié- 
ramos por mteradbs  d e  la misma. En su declara- 
ción d señor Nieto t e  alude,. m efecto, directa y 
personalmente en la forma dicha, afirmando que 
puede enseñar al tribunal una solicitud del señor 
Monserrat, en la cual constan conceptos muy dife- , 
reates a los expresados por dicho señor en el tele- 
grama dirigido por éste al diputado seiíor N o u g u k  
refiriéndose a la Mancomunidad, y manifiesta sus 
deseos d e  ser su fiel auxiliar, deseos reiterados por 
el señor Monserrat a don Manuel Mari", oficial se- 
gundo supernumerario d e  Telégrafos y actual jefe 
d e  la explotación d e  los servicios telefónicos d e  la 
Mancomunidad m las provincias de  Lérida y Tarra- 
g m a .  =Es muy cómodo-añade el señor Nieto en su 
~de.c la r~c ió~-so l ic i ta r  una coss, no obtenerla y des- 
~ p o t r i c a r  luego COI& el que no quiso don cederla.^ 
A renglón seguido el señor Nieto se extiende en una 
serie de  conjeturas. apreciaciones y comentarios que 
por elemental ~ruder ic ia  nos abstenemm de  recoger, 
dada la indola sumamente delicada de  los mismos, y 
por afectar, m ya solamente al señor Monserrat, 
sino tambi6n a vario? jefes y ofiZiales d e  la Corpo. 
ración. An te  la firmbza c m  que el señor Nieto se 
ratificaba en sus afirmaciones, y teniendo en cuenta; 
sobre todo, la g p e d a d  que entrañaha el hecho de  
formularlas por escrito, bajn su firma y ante un tri- 
bunal de  honor, n o s  creimos en el caso d e  requerirle 
para que  presentase las pruebas indispensables que 
le permitim expresame en aquella forma. El  se im 
Nieto accedió a nuestro requerimiento, exhibiéndo- 
nos un documento que por constituir la única base o 
fundamento de  sus declaracio~es,  mereció nue3tra 
especial atención, y nos o b l i p  a c o n s i p a r  aquí 
cuantas caracteristicas y detalles recordamos del 
mismo, ya que nos dijo el señor Nieto que no podia, 
60 autorización especial, sacarlo del archivo d e  la 
Mmcommidad para ponerlo a nuestra disposición. 
El aludido documento consiste en una comunicación 



escrita a máquina, y sin fecha, dirigida al diputado 
,,rovinciaI y consejero de  la Mancomunidad, don Ro- 
,,& Sol y suscrita por varios oficiales d e  Telézra- 
fos, cuyo nimero no ~ o d e m o s  precisar, de  las Sec- 
<:iones de  Lérida y Tarragma,  figurando entre ellos 

señor Momerrat y el oficial que susmibe, don An- 
tonio Mercmt Perelló. En dicho documento se aplm- 
& a la Mancomunidad por su labor, encaminada a 
ir dotando d e  comunic~ciones los pueblos que care- 

de  ella, y ofrecen los firmantes su concurso para 
coadyuvar como telegrafistas a tan laudable inicia- 
tiva. Es ta  es la s i ~ t e s i s  del referido escrito, el cual, 
a m e d r o  juicio, difiere total  y esencialmente del 
:,lcance, significación y finalidad que el señor Nieto 
ha querido atribuirle, y fundamos nuestra opinión 
cm las razones s ip ien tes :  l.' El documento que nos 
mupa no es un escrito y mucho menos una solicitud 
del señor Mmserrat ,  como afirma el señor Nieto en 
su declaración, sino una comunicación colectiva que 
varios func iomrim d e  Telégrafos, entre los cuales, 
como uno d e  tantos, figura el señor Monserrat, di& 
xieron a m diputado de  la Mancomunidad. 2.' Di. 
cha comu~ica&n no obedeció a iniciativa alguna 
del señor Mmserrat ,  sino que fué inspirada y redac- 
t ada  por el oficial primero don Gregario López 
Pantoja, según manifiesta este mismo señor al com- 
pañero Monsermt en carta que obra en nuestra PO- 

der, lirhitándose por lo tan to  este filtimo a prestarle 
con su firma la adbesión solicitada, como hicieron 
los demis  firmantes del referido escrito. 3.' Aun 
cuando el mencionado documento aparece sin fecha 
alzuna, sin dnda por un descuido involuntario, re- 
sulta, seg in  declaración d e  los señores López Pan- 
toja, Mercmt  y Monserrat, que fué enviado, m en 
fecha reciente, como parece deducirse d e  las declara- 
ciones del señor Nieto, sino hace unos seis 060s pró- 
ximamente, es decir, cuando entre la Mamomurnidad 
y el Cuerpo de  Telégrafos no se habia prodncido el 
m i s  leve rozamiento; cuando ningún antagonismo 
mist ia entre las aspiraciones e intereses d e  ambos 
organismos, m cuaoto a los servicios de  Teléfonos 
se refiere; cuando muchos funcionarios d e  Telégra- 
fos se encargaron, autorizados por la Dirección ge- 
neral, del servicio telefónico d e  a lpmas  estaciones 
de  la Mancommidad; m la &poca en que los señores 
Nieto y Marín pedían la excedencia en Telégrafos, 
para ponerse al servicio exclusivo d e  la Mancornani- 
dad. 4.' Seg in  se desprende del contenido del dom-  
mento de  referencia y d e  las manifestaciones de  los 
señores López Pantoja, Mmserrat  y Mercant, el mó- 
vil que impulsó a los firmantes del mismo no fué en 
modo alguno ninguna mira ~ e r s o n a l  interesada, 
'como da  a entender el seiior Nicto al hablar d e  una 
solicitnd, qne no existe, y al atribuir al telegrama 
del señor Mmserra t  para el señor Nougués un bajo 
sentimiento de  despecho por no haber accedido la 
Mancomunidad a sus pretensiones, sino que, ! e ~ i n  
todos los iudicios, el citado escrito respondió umm- 
mente al levantado propósito de  quebrantar, d e  
acuerdo con la Manmmuridad,  el poder absorbente 
Y a m m z a d o r  para Telégrafos que a la sazón tenía 
la compañia Pe~insular .  5: Tampoco aparece com- 
probada la afirmación del señor Nieto de  que el se- 
ñor Mmsemat haya formulado d .señor Mari" peti- 
ción al tuna relacionada c m  este asunto, ya que a la 
carta certificada, cuyo borrador y resguardo obran 
también en nuostrb poder, en la cual el señor Monse. 

rrat protesta wntra tal  afirmaci6n y apela a la caba- 
llerosidad del señor Marín para que desmienta la es- 
pecie lanzada por el señor Nieto, según nos manifies- 
t a  el señor Monserrat. el reoaerido señor Marín no  
se ha dignado ni siquiera contestar, ape sa r  d e  haber 
transcurrido largo tmmpo desde la fecha, 16 d e  m- 
tubre, en que fué expedida la me~ciormda carta. Por 
todo lo cual, cumpliemdo con la misión que nos fné 
confiada, como resultado d e  la  misma y respondien- 
do lealmente a un deber d e  justicia y d e  eompañe- 
rismo, nos complacemos en hacer constar, después 
d e  certificar la veracidad de  todo lo que queda ex- 
puesto bajo nuestra palabra d e  honor, que a nuestro 
iuicio nada existe en el asunto a aue la mesente se 
contrae quc pueda empañar cn lo más'minimo, ni 
como particular ni como funcionario d e  T ~ I ~ ~ r a f o s ,  
la c a b d e m s i ~ l a d  y el huen momhre del c o m ~ a ñ c r o  
señor Monserrat. Lo que nos es muy gra to  p&er en 
t u  conocimiento para tu satisfacción y efectos que 
estimes oport~mos,  mvi.~ndo nna copiu-de d u  &a 
al jefe d e  la Sewión de  Tel;fonos d c  la Mmoomuni- 
dad,  don Modesto Nieto Gil. Muy honrados con tu 
confianza y amistad, t e  d u d a n  afectuosamente tus  
amigos y compañeros, ./ooquirt Sancho, rubricado; 
A. Mwcmt ,  rubricado; Juon Al/onso Q d i s ,  m- 
bricado., 

Vengan, venzan a un 
pueblo y se diveriii&n. 

Presto mis servicios en una limitada. ¿,Por qué? ... 
No por habermedormido en la brecha; acaso por falta 
d e  energia para rebelarme contra la injusticia d e  los 
menos, que maneja a los más, como animal domé& 
co, sin servir siquiera para defenderlos de  10s atro- 
pellos d e  fuera de  casa. SC p y  eso estoy d e  mear- 
gado-que rancio huele el cal~ficativo-de una limi- 
tada.  pobre del malmdrim que al  perro d e  mi casa 
pretendiera castigar injustamente! 

Las circmstancias, m i s  fuertes que yo, consiguie- 
ron anularme, y hube de  aceptar pacientemente el 
convencimiento de  mi fracaso. Por eso presto mis 
servicios en una limitada. 

Doy estas explicaciones porqae habrá qu im  me  a 

diga: *¿Porqué no pides el traslado a Bilbao, Vigo, 
Cádiz o d g w a  otra e s t ac ió~ ,  donde nadie quiere ir 
y a buen sepra que pronto t e  lo comederim, y 
dejas d e  sufrir ya de una vez tmtw inconvenientes?~ 

Despu6s d e  quince años prestaodo servicio y de  
aquantar noches como las que pasé en Málaga y en 
Barcelona y no haber huido jamús el bulto, hace 
solamente unos meses fui destinado, a la f m r m  y por 
mimera vez en mi vida, a una limitada. Trabaié con 
iIu,ioncx, que pronto se encargaron dc marchitar 
aqwI!m que nunca trabajaron: aquellos que d e  su 
pmf~sicin scilo recibieron beneficios; aqu~4lns que 
c01rah.m más ~ralifi:a&nes que "*di-: 10% pri- 
v i le~iados .  ¿A m s t u  de q&? Ellm podr im contes. 
laros. Y dc<pt& de  e ~ t e  introito voy a decir 10 que 
se hace en 1; limitada que me cupo & suerte. 

Todos los dias del año hay que levantarse a las 
siete o siete y media. Cuando haya q m  hacer medi- 
ciones, f o r m s a ~ ~ t e n t ~  13 %y q tw  ~umclru~ar una horita 
soles, pwq a las ocho llama invariahlemenle el Cm- 
tro, l a  S~""ió" 0 d ~ " "  otro "olateral, para ~","i"i0 y 
pruebas. S e  cesa en tiempo normal a las doce y me- 
dia, y se reanuda el servicio a las quince para cpar  
nuevamentealas diez y nueve treinta.  nueve horas1 ... 



que se repiten inmutables todos los dias del año, 
salvo los domingos y fiestas do guardar, que queda 
nada menos que [toda la tarde!, que coqveniente- 
mente administrada da  margen para pasear un rati- 
t o  con la familia después d e  tomar café, alternar un 
poquito con los conspicuos del pueblo, almibarar al  
wciquc, a fiu de  que d m e ,  ctumdo los fondos mu- 
n i c ip :~ l c~  lo permitao, echar w mmimdo al tejado de 
lacoso.ofl ¡no, y S& p w  cl lujo de evitar uuas go- 
teras, que en tiempo IIÜvioso t e  hacm soñar con las 
t m  cacareadas cataratas del Niágara, a las que aca- 
bas por considerar insignificantes y desposeidas d e  
todo eocaoto ,poético, y aún t e  queda tiempo para 
embrutecerte en alguna partida barata d e  naipes. 
oyendo hablar del tiempo, d e  Ia'langosta ... 

Moralmente es todo un programa: t e  embruteces, 
t e  empobreces y t e  envileces. No sé q u i k  lo dijo; 
pero es pálido al  lado de  la realidad. 
. Veamos la parte profesioml: Elijamos un día 

cuatiquiera; hoy, por ejemplo, y conste que no es de  
los más molestos: setenta y dos  tiansmisiones. Ex- 
pe,didm, diez y mueve, d e  los cuales, no sé si contra el 
Reglamento, he tenido que redactar, escribir e in- 
terpretar ocho. 

]Tres giros expedidos y dos  recibidos! Perdona, 
lector, pues acaso no lo sepas y es preciso detallar 
todo  el exmdiente. Para los emedidos: libro d e  en- 
tradas, recibo, telegrama, libro d e  a j a ,  comíirmación, 
sobre y transmisión. Recibidos: recepción, registro, 
libreta del ordenanza, idem del ~úb l i co .  acuse de  re- 
cibo y sobre. ~ g r e ~ a ' a  todo &o las carpetas y de. 
más documentación, todo ello necesario, y t e  dhrás 
cuenta del suplicio que para el que está d o  supone 
este servicio, honra y prez, a no dvdarlo, del Cuerpo 
de  TeKgrafos y d e  nuestro querido jefe don Trino 
Esplá. Ent~am en esta estación veintiún hilos entre 
telegr&ficos y telefónicos; cinco veces se han proba- 
do varios hilos, con sus averias y la correspondiente 
hoja d e  recorrida-Dios nos libre del expediente si 
transcurren más horas d e  las reglamentarias-; a 
propósito de  esto y del s imúmero de  consideracm- 
nes con que los limitados- permitaseme la palabra- 

, somos tratados por nuestros compañeros d e  Centros 
y Sec&ms, recuerdo un sucedido d e  esta tarde: 
Llamaba al Centro con urgencia hacia dos horas; el 
servicio se amontonaba pacientemente. El  Csntro 
corta llamando y . m e  dice: -Salga por tal  hilos. 
Bien; y después le ruego ordene se me atienda ... 
Cortan nerviosamente, y dice: *Cumpla lo que se le  
ordena y c d e z .  Enterado cero; y este cero resume 
todo lo que yo supuse podría tener en la cabeza 
aquel querido colateral. 

Tres horas y media I lammdo sin efecto a varias 
estaciones y una amo~estacióm d e  una señorita por 
mi exceso d e  celo y su mala t ransmis ió~.  

Para material se cobran gquí, y no soy d e  los me- 
nos favorecidos, diez y ocho pesetas setenta y cinco 
céntimos, que apenas dan para limpieza, oficios y 30- 

bres para el giro. Todo lo demás t i m e  que salir de  
tu opimo salario si se quieren hacer las cosas con 
algún esmero y cuidado. 

En el inventario de  esta oficina figura una magni- 
fica estufa, porque en el pueblo de  mis pecados hace 
un frio d a c d  mro, naturalmente, el c a r b ó ~  ha de  
salir t&biénd<las diez y ocho setenta y cinco, y esta 
económica estufa sólo consume seis reales diarios de  
carbón. Para el alumbrado de  las dos habitaciones, 

escalera del público y locutorio hay seis l á m p a r a  
que consumm flúido por valor tan sólo de  catorce 
pesetas al mes, gracias a mi manita derecha con el 
concesionario. 

Habrá comprendido el lector que esta limitada es 
de  alguna importancia, pero idesgraciado del que se 
a r r i m m e  en un lugar insigniíicmte! 

Todas estas mmtecateces que t e  llevo contadas 
no t imen  más objeto que hacer una obra d e  cari- 
dad, procurando sos tmer  el horror a los pueblos, y 
ver si pmdo  librarte de  este martirio. 

ltem más, y para que tambiin lo sepas, por si de  
ello no t e  hubieses enterado todavía: No sé s i  por 
acuerdo de una comisión de  nuestros mismos com- 
p&ieros, o por quien le plugo, porque para ello ten- 
dria autoridad, al t ratar  de  un reparto d e  gratifica- 
ciones por extras y dias festivos, se acordó no con- 
siderar como horas extraordinarias ninguna de  las 
que ilegalmente prestamos, equiparándonos para las 
demás gratificaciones al personal de  vigilancia y ser- 
vicio. Pero  no t e  asustes de  ello que hay más aún. 
Esa especie de  limosna que nos otorgaron graciosa- 
mente ha resultado el timo de los perdigones. He- 
mos cobrado a p s t o  del año pasado-por equivoca- 
c i ón -~  la opinión general es reintegrar esas doce 
pesetas mal contadas, para el próximo banquete en 
que celebremos el aniversario del Cuerpo, para fes- 
tejar nuestro gozo d e  pertenecer a una Corporaoión 
q m  tan al to concepto t i m e  d e  la justicia, d e  la igual- 
dad y dcl compañerismo. 

A fin de  ahorrarme molestias, gastos y esperan- 
zas, he suprimido en absoluto toda  clase d e  estados 
de  horas extraordinarias; ¿para qu& los quiero? 

También renut~cio a los gastos d e  giro, pues se 
exigirán justificmtes, cuentas especiales y otras m- 
rmdajas,  que ni t en so  ni quiero inventar. No me  
caben tantos papeles en la cabeza. 

Y a pesar d e  todo este bienestar, hermanos mios, 

en importante l ima,  caciques molestos. No se 
puede pedir más. El  que venga aqui entrará en un 
paraíso. Yo quiero salir de  aquí porque hasta los pa- 
raisos cansan. Para tratar  del asunto dirigirse a 
Self-H.+. 

A todos los telegrafistas espafioles. 
Ha llegado el momento, telegrafistas españoles, 

d e  aunar todos los esfuerzos que hoy andan disper- 
sos en infructuosos trabajos individuales; se ha pre- 
sentado ocasión d e  que despierte nuestra conciencia 
colectiva para que todos juntos luchemos por un 
ideal d e  gran mterés patriótico y d e  expansión cor- 
p0rati"a. 

La ciencia d e  la radio, en su movimiento rápido y 
arrollador, ha puesto en España y en el Cuerpo d e  
Telégrafos de  palpitante i n tw& la nueva aplicación 
d e  la radiotelefonía, conocida vulgarmente con el 
nombre de  sbroadcasting2. 

A primera vista, compañeros, este nuevo y suges- 
tivo servicio no tiene para nosotros más interés que 
el d e  ser uno d e  tantos de  los comprendido3 en nues- 
t ro  antiguo programa d e  incautación. S i  fuese d e  
este modo, nosotros no hubiiramos tomado la in- 
mensa labor de  despertar vuestr?s entusiasmos en 
estos momentos d e  desquiciamiehto general; pero 



estudio atento d e  este problemanos ha  demostra- 
do que encierra en si ta! importancia la radiotelefo- 

que si no mawiona~mos con la prontitud que las 
circuDstancias reclaman, sufriremos tan rudo golpe 

la nueva e~pol iac iór~ ,  que se vislumbra para fe- 
& no muy lejana, que nos cortará las d a s  para la 
expansión a que tenemos derecho, y quedaremos re. 
dncidos a una d e  tantas Corporaciones oficiales sin 
.,ida "i ideal. Porque habiis  de saber, telegrafistas 
españoles, qoe el peligro que amenaza herir d e  muer- 
te a m & r o  desarrollo, d e  no prevenirlo con decisión 
y rapidez,vendrá antes de que transcurran dos meses. 

La concesión del ~broe.dcasting~ a una o varias 
Compañias particulares entraña en sÍ el estableci- 
miento de una completa red de est.wimes radiotele- 
gráficas y radiotelef5nicas, y estas estaciones trans- 
misoras, al igual de lo que ocurre en los dem& paí. 
 se^, 40 trabsjan en el sbroadcas t ing~ durante seis 
horas cuando más, por ser imposible ampliar este 

y el resto del dia lo emplean en cursar ser- 

fo& y esta completa red, si, como sucede en tados 
10s paises del mundo, la hacm trabajar en perma- 
nencia, ha& a Telégrafos una competencia tal, que 
cuando menos sólo nos dejará con el servicio oficial 
entre las más importmtes capitales. , 

Esta es la verdad terrible. 
e El Centro Telegráfico, en junta general, d i n d m e  
cuenta de la importancia de la re.diotelefo& y S=- 

biendo por triste experiencia que todo servicio pro- 
ductivo 6s concedido en monopolio a poderosas 
Compañias, ha nombrado esta Comisi6m. d e  propa- 
ganda para que haga saber a todos los telegrafistas 
y al público en general la import+cia y justicia d e  
nuestra demanda y que sea la voz unánime d e  todo 
el pais quien pida y exij i  d e  Ios~poderes públicos 
que este servicio sea desempeñado por el Cuerpo d e  
Tel6grafos. Para conseguir lo mal,  esta Comisión 
dará cuantas conferencias sean necesarias en todos 
los Centros cu l t~ ra l e s  v cientificos d e  Madrid. en 
tida; las Sociedades y &culos mercantiles y e" to- 
das las escuelas, para que sean todas las classs so- 
ciales las que coincidan en la misma demanda. 

No nos faltarán argumentos y datos irrefutables 
c m  que entusiasmar a cuantos nos oiga", pues =par- 
te  de nuestra voluntad inquebrantable, tenemos 
ejemplos de tal  fuerza y magnitud en cuantas come-  
sioraes el Estado ha hecho en favor d e  C o m P a ñ h  
particulares, que ellbs se bastan para arrastrar a 
nuestro lado a toda la opini6n honrada del país. Ade- 
más, contamos con la ayuda d e  nuestro Director ge- 
neral, que es el  primer entusiasta dal s b r o a d c a s t i ~ g ~ .  

Nosotros invitamos a mantos  simpaticen con "ues: 
t ra bandera a que nos ayuden y hagan propaganda 
en pro d e  que este servicio sea un hecho en manos 
del Cumrpo de Teligrafos. Nuestro lema ha de ser: El 
*bmadcas t inp  para Telégafm-La Comisión: Luis 
V&qucz Fipxroa.-3ósi Latome y Cernera.-EJim 
del MoroJ.-Humbeh VuJverde.-Josi Sechi-Jod 
Me& Rodripez  Rubio.-Enrique Mata. 

Deapu& de tres aüos repican las campanas. 
El servicio de información telegráfica comercial 

fué creado por Real orden hace unos t res años. Nadie 
desde e n t o ~ c e s  se acordó d e  tal cosa, sin duda por 

ser útil y beneficiar a los telegrafistas. Ni aun los 
señores cmsejeros del Colegio d e  Hai r fanos  se pre- 
ocuparon de otganizarlo, aun sabiendo que esto pro- 
porcionaria a la institución mayores ingrasos que el 
telegrama d e  lujo. Don Humberto Valverde, incan- 
sable y batallador, presentó hace UDOS dias el escrito 
siguiente, . .. que deseamos tenga pronta y feliz reso- 

que gustoso cumplo, d e  elevar a V. E., como nuestro 
nuevo presidente, los informes de 1s creación de esta 
Asociación y de los medios que considero necesarios 
para su servicio y desarrollo. 

*Dificultades económicas y telegráficas impidieron 
implantar d e  momento este servicio; para intentar 
resolverlas se elevó en julio d e  1920 y mayo d e  
1922 a sus dignos antecesores en el alto cargo de 
Director general memoria análoga a la que tengo 
al honor d e  someter a V. E.; apremios d e  tiempo 
para la resolución de problemas, si no d e  más impor- 
tan&, de más urgencia, fueron tal  vez causa de que 
n* recayera acuerdo, 

-No puede achacarse, Excmo. señor, esa falta d e  
acuerdo a no estimarse la importancia y eficacia del 
servicio d e  que se trata, toda vez que. los informes 
d e  cuantas entidade8 existen hoy d e  m& crédito m 
asuntos comerciales y económicos no  pueden ser 
más favorables y halagüeños; a mayor abundamiento, 
esta Gerencia pudo observar, y asi figura en su do- 
cumentación, que en cuanto se hizo pública la conce- 
sión de este servicio las más importantes casas m- 
cionales y extranjeras domiciliadas m España acu- 
dÍan a solicitarle; y m& aún, en igual extensión a lo 
autorizado en nuestro p& en fines d e  1919 y en for- 
ma análoga se estableció esta información a princi- 
pios del año 1922 en nación tan adelantada como 
Alema~ ia ;  gran satisfacción seria esto úlkim6 para 
los que  concebimos y defendimos esta idea, si no vi- 
niers amargada por la tristeza d e  verla realizada en 
casa ajena antes que en la patria propia. 

>Muy respetuosamente tengo el honor d e  ponerme 
a las órdenes d e  vuecencia. 

~Mzdr id .  15 d e  febrero de 1923.-Hurnbufo VOL- 
wwde. 

nAl Excmo. Sr. Director general d e  Correos y Te- 
légrafos.- 

Los telegrafistas de Logroüo cc- 
men y agasajan a m jefe. No to- 
dos pueden  hacer  l o  mismo. 

por su; bondades-y exquisitk trato &n sus subordi- . . 
m d w .  

Dicho homenaje con&tió en m banquete, que se 
celebr6 m el Hotel Comercio de aquella ciudad, al  
cual asistieron representacioms d e  las estaciones 
telegráficas provinciales, juntándose más de sesenta 
personas. 

Ocuparon la presidencia el inspector jubilad- dcl 



Caerpo don Enrique Romanos, el señor Domínguez, 
el segundo jefe d e  la Seeción,señor Avelino d e  la 
Merced, y otros significados individuos del Cuerpo. 

En el centro de la mesa presidencial quedó d e  res- 
peto un puesto va&, el que habia d e  haber ocupado 
el señor gobernador civil, presidente honorario del 
Centro Telegráfi,co Español, quien se excusó d e  asistir 
al acto e" razón a sus 0c"pa"io"es con una carta ex- 
presiva y c&iosisima, cuya lectura fué terminada en 
medio de xraades aplausos. 

Los rmoidos, m ambiente de agradable camam- 
de& y compañerismo, en el que no faltó la  galante- 
ría para l a  señorita3 amiliares d e  Telégrafos que 
tomaron parte en el-agasajo, saborearon un selecto 
menú muy bien servido, y a 10s postres, una vez ser- 
vido el champán, el señor Avelino d e  la Merced se 
levintó a ofrecer el homenaje. 

El discurso de dicho señor tuvo como matiz.pre- 
dominante el del cariño..Recordó la jefatura del se- 
ñor Romaoos, anterior a la del agasajado, y dijo que 
los telegmfistas de la Sección, s i  en el primero tu- 
vieron más que un jefe, un compañero, otro tan to  han 
tenido CLU el señor Dominguez, que ha sabidasiem- 
pre mostrarse como tal, dando ejemplo con el tra- 
bajo, p r o d i g a d o  la ayuda, deseando que dentro del 
cumplimiento del sexvicio haya en todos contento y 
satisfacciim. 

Terminó ofreciendo el .homenaje y dedicando al 
señor Dominguez párrafos d e  un gran afecto. 

Habló después un joven telegrafista que, en nom- 
bre del Comité del agasajo, pronumc~ó palabras ex- 
presando SI cariño que todos profesan al  señor Do. 
minguez, persona que por sus co"diciones es merece- 
dora del mayor afecto, pues mostrándose solamente 
come compañero, sólo se siente jefe-dijo-cuando 
lo hace para decir <con un hilo malo, cn malas con- 
diciones, esta noche se han dado salida a 300 despa- 
clmss; edecir-añadió-, que es jefe cuando.se pue- 
de enorgullecer CQ- d padre. Aludió d e s ~ &  al 
señor gobernador civil, como también lo habia he- 
cho el señor Avelino d e  la Merced, dedicándole sin- 
ceras alabawas, y tuvo t a m b i é ~  frases afectuosas 
para el señ.or Romanos, terminando con palabras de 
cariño para el Cuerpo d e  Telégrafos. 

Don E~-r ique  Romanos di6 lectura a cmtinw.ciÓn 
a gran número de adhesiones y felicitacioms, y pro- 
nunció pdabras  cariñosas para el homenajeado. 

Don Antonio Domínguez se levantó a hablar ai 
medio d e  una gran ovación. Muy  emocionado^ res- 
pondió co~ 'pa l ab ra s  afectuosisimas a los elogios tri- 
butados. Ensalzó la personalidad del señor goberna- 
dor civil, para quien tuvo palabras de loa y de agra- 
decimiento en nombre del Cuerpo d e  Telégrafos. 
Hizo un s a t i d o  elozio de dicho Cuerpo y especial- 
meate d e  I~SecciÓn d e  Logroño, diciendo que sn de- 
seo es que ella sea la primera da España. Manifestó 
con sencilla elocuencia el cariño que siente por sus 
subordinidos, que son compañeros y amigos muy 
queridos, con quienes procura poner d e  acuerdosus 
palabras de afecto y consideración con su~.ac tos .  

Dirigió uo d u d o  a la Prensa, y terminó con se"- 
tidos párrafos para Telégrafos, el Cuerpo,de todos 
sus amores. El señor D o m i ~ ~ u e z ,  como todos los 
demás oradores, fué aplaudido de l i rmteme~ te .  

El señor Meim di6 varios vivas que fueron unani- 
memente contestados, y el acto terminó con tanto re- 
gocijo y entusiasmo como habia c o m m ~ a d o .  

El  ent ti do pnictico 
empieza a florecer. 

Varios compañeros, de Madrid y nos 
escriben preguntando las ventajas de orden inmedia- 
t o  que los telegrafistas van a obtener con que sea 
nuestra Corporación la encargada d e  efectuar el 
*broadcastingn. Pues bien: nnsotros vamos a enu- 
merar algunas entre las muohas que nos van a be- 

t a  para algo útil. 
Las estaciones radiotelefónicas, en las horas Ii- 

bres, se dedicarán a cursar servicio entre si desear- 
g m d o  enormemente a los aparatos d e  más impor- 
tancia, agtomerados la mayor parte del dia. 

Siendo nuestras las estaciones radiotelefónicas, 
evitaremos la  competencia rainosa que s e  establece- 
ria en t re  la  CompGia  que d é  el <brmdcasting* y 
el Cuerpo d e  Telégrafos, ya que se opondrin,.y con 
l ó~ i ca .  a tenkr en silencio la mavor m r t e  del tEmD0 e .  . . 
una vasta red de estaciones emisoras. 

Por  primera vez el Cuerpo d e  Telégrafos hará un 
servicio digno de su entusiasmo. Estará moralmente 
er~todos los  hogares, d i  donde haya un <broadcastn, 
recibiendo las felicitaciones de cuantos s e  beneficien 
d e  este servi&, pues se hará de un ~ o d o  perfecto, 
ya que d e  otra forma no se puede hacer, y no ocn- 
rrirá lo que hasta ahora, que al recibir un despacho, 
en la inmensa mayoria d e  los casos, bien por el re- 
traso, bien por ser unamala noticia, levanta protestas 
que nosotros somos los primeros en lamentar, 

Y, p y  iltimo, que los telegrafistas, en su imensa 
mayona;seremm los encargados de montar, mane- 
jar, resolver averias, ilustrar a lagente  en casi todos 
los casos, pues ninguna colectividad como la nuestra 
se halla técnicamente preparada para  atender a la 
gran demanda que este servicio desarrollará. Ocu- 
rrirá algo análogo a lo sucedido c m  las primeras 
instala&mes de luz eléctrica: en aquella época, quicn 
sabia montar un circuito, a más de los pingües re"- 
dimientos que obtenia, era considerado como un 
wp&ingeraiero. 

Creemos que con las anteriores palabras contes- 
tamos cumplidamente a nuestros commicmtes,  y 
desde luego manifestamos a nuestros lectores que 
con sumo gusto informaremos con todo interés cuan- 
t o  quieran preguntmms mbrc  este asunto, sea del 
orden témico o profesional. 

La rehtividad no e s  cosa que pre- 
ocupa a nuestros sesudos jefes, 

En el Centro Telegráfico Español ha dado una 
conferencia d e  vulgarización sobre la moderna teoría 
de la relatividad 01 ilustrado oficial de Telégrafos y 
doctor en Ciencias don José Maria Rim Purón, dis- 
tinguido colaborador de EL TELÉGRAFO ESFAÑOL. 

C m  fácil palabra y dominio de la abs t rwa y dificil 
materia del tema elegido fué expomendo el alcance 
y trascendencia cienti5ca d e  la relatividad especial, 
dejando para una segunda conferencia la parte ge- 
neral de la misma teoria. Explicó con sencillez las 
ecuacioms d e  Lorentz para la óptica de los cuerpos 
en movimiento, enunció el principio de la relativida'd 





basada en la constancia d e  la velocidad de  propaga. 
ción d e  la luz en cualquier sistema d e  coordenadas 
y dedujo c o n s e c u e ~ c i ~ s  muy interesantes que fueron 
entendidas y aceptadas por el auditorio, que le pre- 
mió con un caluroso aplauso al final de  la disertación. 

El  salón de  actos del Centro se llenó de  un públi- 
co telegráfico escogido, deseoso de  conocer la tras. 
cendente teoria de  Einstein en s u  parte fundamental, 
y en verdad que nadie salió d e  allí defraudado. Alli 
acudieron ingenieros, alumnos de nuestra Escuela 
Superior y algún que otro profesor. El personal joven 
de la sala d e  aparatos tampoco falt6. Sólo los jefes, 
e s  señorones nuestros, retardaticios y poco aman- 
tes d e  la cultura, fueron los que alli no acudieron. 
/Para qué? ~ H a b r i a n  ellos d e  entender palabra? 
Hicieron bien; al fin 7 al cabo ellos m han d e  ser 

La Junta Comult iv  tiene 
ya en quien tomar ejemplo. 

Pedida por varios socios se celebró dias pasados 
en el Centro Telegráfico una junta general extraor- 
dinaria para tratar  del ebroadcasting*. Hablaron 
varios firmantes de  la  solicitud en términos eleva- 
dos y d e  gran convicción, que demostraron cómo el 
Cuerpo de  Telégrafos puede explotar este servicio 
sin desembolsos grandes para el Tesoro y en interés 
mismo d e  la nación. 

Con un gran orden, que no fue incompatible con 
el entusiasmo, se llevó la discusión y se aprobaron 
varias propuestas. S e  convino en que este servicio 
l t i  no puede permitir Telégrafos se le adjudi- 
aue. como ha sucedido con otros. a ninruna C o m d  . . 

un  gran obstáculo para que la ciencia progrese. ' 
ñia, y que todos hemos de contribuir, a medida.de 
nuestras fuerzas, para malograr estos propósitos. S e  

~ermnta .  nombró una junta de propaganda para despertar 
Para,una d e  las mejores completas del Norte d e  la concienciacgktfiva, dar  a conocer el servicio, su 

Españal con buenas comunicaciones, oficina en punto alcance y los medios para conseguirlo. Es ta  Junta  ha 
céntrico y casa inmejorable, hacen falta dos  funcio- empezado ya a actuar, y en este n imero  publicamos 
narios para convenir permuta. Dirigirse al jefe de  su primer inanifiesto. Deber de  todo telegrafista es 
Negociado del personal de San  Sebastián. ayudarle con decisión y buena votuntad. .............................................................................................. 

MOVIMIENTO D E  PERSONAL 
Por la Direccibn general d e  Telégrafos s e  han dispuesto los siguientes traslados: 

DESTINO 

Subdirección. 
5.& División, D. G. 
Subdirección. 
Negociado 1 4 . O  
Murcia.. 
Pontevedra. 
Negociado 18.*, D. G. 
Negociado 3.' 
Gijón. 
Negociado 7.", D. G. 
Lérida. 
Negociado l.", D .G .  
Melilla. 
Chafarinas. 
Mundaca. 
Zaragoza. 
Central. 
Negociado 13.*, D . S .  
Segorbe. 
Jaén. 
Bureos. 
Santander. 
Barcelona. 
Melilla. 
La Línea. 
Central. 
Tenerife. 
La Coruña. 
Cádiz. 
Jaén. 

. Melilla. 

NOMBRE DEL FUNCIONARIO 1 ' CLASE 1 PROCEDENCIA 

D. Salvador Brunet y Armenteros ... 
"Manuel d e  Velasco Cabal.. ...... 

m Julián Cáceres de  la Peña. .  . . . . .  
Ramón Roldán Nieto. .  .......... 
Anffel Garcia Fernández.. ...... 
i Vicente Ildefonso V d s  y Bielsa.. 

Juan González Salom..  .......... 
È Alejandro  Soria Angel d e  la Cruz. 
?. Francisco Fernández Garcia. .  .... 
B Baldomero Morales Pérez.. ...... 
= José Buforn y Mesa.. ........... 

Faus to  Mariano Carrero Iglesias.. 
S Enrique Hernández Barraca.. .... 

Ignacio Serrrano Alvarez.. ...... 
È Carlos Sacanell y Lázaro.. ...... 
È José d e  Sedamo y Flores.. ....... 
È Julián Guzmán Padilla.'. ....... 
È Fernando Labrador Gardeta. .  .. 

José Carot  García.. ............ 
a Antonio Martinez Zagalaz.. ..... 

Félix Martinez Aguinaga.. ...... 
È Enrique Albarellos Guiloche.. ... 
s José Antonio Barberia Ciordia.. . 

Mariano A l v a r a  Sánchei . .  ...... 
È Juan Francisco Criado Plaza.. ... 
È José Pérez d e  Vargaa del Rio . .  . . .  
B lgoacio Gar& Ramo*. .......... 
È Arsenio Guerreira y Risueño.. ... 
È Mariano d e  Leyva y Ortega.; .  ... 
D José León Ortega . .  ............. 

Eufemiano Martin Pérez. ........ 
JimAnez yhIolina-Iinpresores. Tel. 315 J. 

Inspector. ..... Inspección Central.. .. 
... Jefe de Centro.. Inspección Central. 

Jefe Sección 1.'. Negociado 14.". ...... 
ldem..  ........ Negociado 3.*. . . . . . .  
Idem.. ........ Barcelona ........... 1 ldem, ......... 
l d em. .  ........ 
Jefe Sección 2.'. 
Oficial l.'. . . . .  
Idem..  ........ 
Idem..  ........ 
ldem.. ........ 
Oficial 2.'. .... 
Idem. ......... 
Idem..  ........ 
Idem.. ........ 
Idem.. ........ 
Idem.. ........ 
Oficial 3.'. .... 

........ Idem..  
ldem..  ........ 
Idem..  . . .  .:. 
Idem.. ........ 
Idem. ......... 
Idem.. ........ 
Ideni.. ........ 
Idem, .......... 
Idem. ......... 
Idem..  . . . . . . . .  
ldem..  . . . . . . . .  
ldem.. ........ 

Tarragona. .......... 
Central ............. 
Negociado 19.'. ...... 
Oviedo.. ............ 
Negociado 20:, D. G.. 
Barcelona.  .......... 
Central ............. 
Chafarinaa.. ......... 

Mel i l l a . .  ............. 
Bilbao .............. 
Barcelona ........... 
Alcázar ............. 
Central ............. 
Algeciras ........... 

............. Central 
Santander ........... 

....................... 
Agrammit ........... 
Valladolid ........... 
Algeciras ............ 
Andiijar ............. 
Nuevo ingreso.. . . . . .  
Nuevo ingreso.. ...... 
Nuevo ingreso.. ...... 
Nuevo ingreso. .  . . . . . .  
Nuevo ingreso.. ...... 




